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ES EL BALHEARIO MAS COMPl TO y MAS COlOSAl D l U 



LAS VERDADERAS MINAS DE ORO 
DEL URUGUAY 

Es un grave error creer que un país sea rico porque encie­
rre en su seno grandes 111inas de oro. 

Las verdaderas 111inas de oro, son el oro que crea el traba­
jo del hon1bre. 

California, no fué rica n1ientras el Pactolo corría á torrentes 
en todo el país, y pululaban en su territorio legiones erran­
tes de mineros ; fué rica, sí, cuando los filones de oro se ago­
taron, cuando abundó el brazo y se explotó la tierra. 

La verdadera riqueza la crea el hombre : la tierra dá la ma­
teria prima. 

En ese órden 111archa el gran nlovi1niento 111undial en bus­
ca del famoso vellosino. 

Para abonar nuestra tésis no tenen1os que ir lejos : una n1i­
rada á través del Plata nos dará el hilo de Ariadna, que nos 
pondrá en presencia de un país fantástico. 

Ahí está la República Argentina : 
Crearán ganados, econó1nican1ente y sin 111ayor trabajo, 

las praderas feraces de la vasta Pan1pa ; darán chorros de oro 
sus ricos filones de cuarzo ; de las fa1nosas 111inas de Fa111ati­
na enviarán cargan1entos de plata. 

En Rivadavia surgirán, co1no por encanto, ríos de petrólt'o, 
y las cuencas carboníferas del Chubut, algún día abastccer~in 
todo el continente con el rico 111ineral que en su seno endc­
rran. 

Toda esa riqueza nada vale co111parada con los Cc11/01art'S 
d~- nzillones qe pesos_ oro que producirún este afio los trigall\:', 
v1nedos, n1a1sales, linos, y otros prodtH.:tos 111~ís de la til\rra 
~ u e e r e_a r ~1 e 1 t r ah aj o ; d a n d o ü 1 ¿ t vez u a d 111 i l' ll t n ~ \ u 1 ú 1 t ¡ p k s 
1~1d~1stnas_ p_aré~ d co11st1111~> y sos~é11 lk t~111t11s factnr'"·s pr,1-
c u r a 11 do as 1 h 1e11 estar y n q ll l' za ll ll ll l' t l s a . 
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Antes de que transcurra un cuart d . 
sen\ el pri1ner país productor de cº e 1 siglo « La Argentina » 

No le basta á un país tener ri u~~~~ es del mun~o entero. 
b_razos para explotarlas ; esas riq~ezas n~turales, st le faltan 
sirven. na ª valen Y de nada 
. La Repú?lica Oriental del Urucrua tie 1 • . . 

hnd?s y 111as variados del mundo~ Y ne os porf1dos 1nas 
Tiene las canteras más soberbias y ntúlti les cr • 

lo hemos demostrado en las ¡ 4 correspond~1 ,. ~e ,,.ramto_s: 
nlos en Octubre último desde Baveno '"( L"'\cro ~\.(aª: 9ue )cndvia-, d } . u~ ¡t ( ull'tOrc e~ 
pues e 1aber recorrido durante dos 1neses ... s1· 11 ti 1~1 ~:1·· ~' i ,-

t d ] . . '" '"' '" l l"l l1C l ~~-
C?}lSO, d 

1
0 Cas ªt? can te ras IllaS 1111portan tes y de lll~is produ~-

CI011 e on 1ncnte Europeo. 
Pero, con estudiar esa operación corno practicaincnt~ lo 

he111os hcc~10, con recorrerlo todo, con c~crihir, cn\·iando da­
~os .Y publicarlos; r~o hetno~ hcch.o sino. poner el pri111~r jalón, 
1nd1ca1.1do las 1nu.lt1ples explotac1ones a que pul\dcn dar hq,!ar 
esos neos rnatenalcs, que tanto abundan en nuestro país, 
y por todas partes diserninados. 

Recien ternen te hernos enviado 60 variedades de pórfidos 
y granitos á Europa, para ser lustrados y lan1inados; todos 
procedentes de la cuenca de Piriápolis; y ese mostruario de 
tan tas y tan herrnosas variedades, es un pequeño exponente, 
en relación á las variedades enorn1es que encierra el Uru­
guay. 

De estos apuntes 1igeran1entl' esbozados, resulta qu~ en el 
Uruguay no nos hc1nos dado aún cuenta de la i1~111cnsa 1111por­
tancia que representan esos 111inerales, que ~olo cspc_ran el 
111úsculo para convertirse e" fuentes de gran nqucza, s1 tene-
111os prcscn te que á las puertas de Montevideo hay un rncr­
cado de consu1110 insaciable para esos product?s. 

Buenos Aires, colosal htetrópoli de expansiones de a~to 
vuelo, é inconcebibles proyecciones, será ~entro de vanas 
décadas la pri111era capital del inundo la tino. 

País de fantásticas riquezas ; de colosales fortunas ~ue. ~e 
improvisan á n1illares de un día para otro, con la valon~acion 
territorial, que cada día dilata su magestuoso vuel? : ciud~~ 
en donde el refinamiento del gusto en general va a p~sos d 
gigante ; importando y asimilando á su suelo, '?5 mpe!do: 
argentinos que viajan en Europa, todos los m~s .re 1.~nfar 
progresos. Es ese el territorio en donde debemos ir ª tn f é 
con nuestros productos no similares á los de aquel pa s, 

' t en com-imponerlos por su belleza, así como por s~ bara ura, 
petencia con los productos de otros pa1s_es. de su 

Ninguna ciudad del viejo continente encierra dentro 
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trazado una cantidad igual de edificios de construcciones 
mod~mas. como las que hay en Buenos Aires. 

¡ Y ~ec1r que ha_cen cuarenta años que ese país importaba 
las harinas de Cl~tle y de Norte An1érica, cuando, con pene­
trante y audaz mirada sondeaba el porvenir el Dr. F. Latzi­
na, escribiendo su « País del Trigo » ; profesía de un porve­
nir ason1broso que ha tenido la gloria de verla cumplida ! 
. La Argent_ina ser~ el mercado de consun10 de nuestros pór­

fidos y granitos, bajo todas las formas que los elabore la in­
dustria n1oderna con todas sus avanzadas n1aquinarias. 

En las costas de Suecia trabajan 1nás de doscientos n1il 
obreros en la elaboración de la piedra, y eso que están n1uy, 
pero inuy distantes de aproximarse á nuestra riqueza de ese 
inineral. 

Tendrán más granitos y gneís, pero en cuanto á variedades 
el Uruguay le bate el record á todo el inundo. ¡ Y se lo ba ti-
rá durante siglos ! 

Cuéntese que no exagero, sino que me concreto á la verd~d. 
y es por eso que recotniendo se lean n1is breves estudios 

de éste producto condensados en las catorce corre~ponden­
cias que, el popular dia_rio « La Razón » de Montevideo, ha 
tenido la gentileza de pubhcar. .. , . 

Los pórfidos y granitos de Pinapohs elaborados ~n &ran-
d h y pulidos son de una belleza extraord1n~na. 
e~lc d~t~ue invadan el mercado Arg.entino todos se d_1sputa 

rán los bloques de estos ricos inatenales, para adornar sus 

aristocráticos palacios. . el buen gusto y la alta 
Y · 111pone con10 se unpone . 

eso se i ' . h entrado a111plia111ente y sin 
estética, en cuya cornen tel ª~tan inansiones soberbias en 
economía todos los que eva 
Buenos Aires. d t 1 alcance del consumidor= 

Solo falta poner · el pro uc 0 ª 
eso va á ser den~r?, de. brev~. de seis ni eses, estará tennina­

El puerto de P1napohs, ª~ es 
do con un calado de 2? p1es.d la estación Pan de Azúcar 

El ferrocarril, que sahendo e. t va á funcionar dentro 
conducirá á la Playa á los touns as, 
de seis meses. . d las grandes canteras que distan del 

Esa vía pasa al pie ~ 
puerto de seis á siete W1ºmJtr~~úcar se establecerá el g;~n 

Al pie del Cerro del ~n ~ treinta mil adoquines P.ºr zq, 
taller que por ahora fabn~:~~os caballos de fuerza, d1~z n~~; 
con dos rnotores con tresc11artillos. cuatro gra~d~s gu1nc rti-
nuinas eléctricas con 20 n a·· aire co1npnn11do, n1a 
"1 1 l .ls barrenos eléctricos Y co osa e ' 
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llos idc111, toda un.a instalación en regla) en lo que se ha in _ 
. ., l t 1 , 1 . . . ver truo u 11 1ucn cap1 a , y q,ue. sera e pn nc1 p10 de una ¡ns tal,_ 

ciún 111ayor que au111entara s1 es necesario, y así que las nec~­
~idades lo dc111a11,dcn, para hac~~ h~sta cien nlil adoquines al 
día, que todo s~ra poco, en relac1011 a la denzanda que amenaza 
au111c11tar de d u1 en d 1 a. 

Las grandes tnaquin~rias pa.ra . cortar cientos y rniles de 
1netros cuadrados de cnapas dianas de pórfidos y granitos 
la 111aquinaria para lustrar esos minerales, todo vendrá po; 
su orden ; y n? está l.e~~no ~l día en, que á legua y media de la 
playa Balnearia de P1napohs, la mas soberbia, la n1ás hermo­
sa y de mayor porvenir en todas las playas del mundo, traba­
jen allí muchas decenas de 1niles de obreros é industriales 
creando riquezas colosales y un bienestar galopante par~ 
todos. Yo recomiendo al lector que se tome la pena de leer 
las catorce correspondencias que van á continuación ; co­
rrespondencia que me veo ogligado á publicar en un folleto, 
para atender á los miles de pedidos que de todas partes se 
me han venido haciendo día á día, habiéndose agotado todas 
las ediciones que teníamos para nosotros y la imprenta del 
diario citado. 

El porvenir de Piriápolis es colosal. 
Hace 23 años que se empezó la magna obra y hoy tiene 

en sus calles plazas y avenidas cuarenta mil árboles de trein­
ta y cuarenta metros de altura, alineados y $imétricamente 
plantados. 

Varios millones de eucaliptus, pinos y acacias forman mar­
co á la gran Ciudad Balnearia. 

Una cadena de 1nontañas circunda el magestuoso valle, 
donde surge la planta de la futura Ciudad. 

La gran Avenida Artigas, toda macadamizada, cru~a en 
una extensión de legua y media á Piriápolis de uno a ot,ro 
extr~mo, toda flanqueada con doble fila de corpulentos ar­
boles. 

Sobre la playa se está terminando la vasta « Ramblq, de l~s 
Argentinos» que 1nide cuatro mil metros de exte~s1on, bi­
furcándose en la « Rambla de los J ngleses », de t:es 11111 1!1etros, 
de manera que, en conjunto forma una soberbia Avenida so­
bre el 111ar de setenta cuadras de extensión toda enmuralla­
da, con pilares elegantes y doble baranda, teniendo á ca.da 
25 nlctros un gran pedestal con hennosos vaso~ de. flores in­
tercalados con los pilares de los focos de luz electnca .. 

Es una obra ornatncntal que cuesta tnás de trescientos 
mil pesos. otras 

(:J ran des ro1npoi n ts, cscali na tas colosales, u nas Y 
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· undadas de estatuas 111onu111entales en ~ronce de arte, 
~~~~eniendo focos de luz eléctrica, ~a~ á ter!ntna:s_e, en brcv~. 

Tres fuentes de aguas 111inerales a libre d1spos1c1on del pu-
blico, reputadas co1no Ia_s 1n~jor~s para Las r,ersonas q~e su­
fren malas digestiones, d1spes1as o toda afccc1orz del esto1nago .. 

La fuente del Toro en la cun1bre del Cerro del Toro ; la Qut 
Si Sana, en el valle de la Ciudad, donde surje el Templ_o de 
Venus y la de la Virgen en la ~u_inbre del Cer:o del ~n-~les .. 

Terminado ya y en plena actividad el Colegio de P1napolts, 
con capacidad para 200 niños el cual, brevemente, resultará 
pequeño. 

En construcción, á toda velocidad, el ferrocarril que unirá 
Piríápolis con Montevideo: antes de 6 ineses será terminado. 

Dentro de breve concluído el puerto1 con un calado de 7 
metros en aguas bajas, que será el n1ás lindo Puerto sobre el 
Oceáno, válvula de salida de los ricos productos de la gran . , 
reg1on. 

Se va á construir un tren económico para los touristas que 
recorrerá toda la Rambla de uno á otro extremo. 

U.i ferrocarril fonicular saldrá del Hotel para trepar en la 
cu1nbre del Cerro del Toro, á 350 metros de altura para vi­
sitar el valle « José Arechavaleta ». Uno de los mil panora­
mas sorprendentes. 

Dentro de breves se1nanas se llamará á licitación para la 
construcción del Tetnplo, estilo griego, que se va á destacar 
en la pron1inencia del centro de Piriápolis, cuyo estudio está 
practicando el arquitecto señor jones Bronw. , 

La sociedad mundial de jóvenes Cristianos, que cuenta 
muchos miles de asociados en atnbas márgenes del Plata, 
~rgani~ará definitivamente la sede en el terrreno adquirido 
a tal fin, en la costa del Balneario. 

la Sociedad del Touring Club Uruguayo, cuyos socios exce­
den, en Montevideo, de cuatro mil, van á construir su sede 
en la cumbre del Cerro del Inglés, que es el sitio nlás a111L\11u 
y de un panora1na hennoso. 

La Sociedad Católica ha adquirido una hecLírca dtnHh\ 
construirá, en sitio soberbio, al pie del Cerro dl'l 'foro, p~!Ll 
veran<:<J de: los jóvenes se111inaristas. 

El Hotel Piriüpolis , con capacidad para doscivuLts l''-' I"~ll­
nas ya no est{t solo ; otro hotel con capacidad par~i citll'lll'll Lt 
~e~~><Jll~s ac.aba dl'. i11agurar~.c, y L'll cuanto al Sl'Úor . .\hl·llli, 
co11ce'.-;H>nan<> dl'.I Ura11 liotel J>iri:'tpolis, v l >il°l'L'lllr dl·I l \tr-
4ue 1-f<>tel de Montl'video, dL·I Savoy l lut"l·I dl· Ht1l'llt1~ . .\i11.·:-; 

Y_ d l'.I <J r a 11 1 f o t L' 1 d e · r u e u 1 n : '111 , e o 11 ~~ i g a 1 a r o 11 e l' s i l • 11 l' ~ 11 • 1 v ~ ~ 
ta b h: e L' r L' 1 Ca Si 11 IJ, e ll y os d L' r l' rl 111 s s l' l l' l 1;i11 L' l' di d 1 1, t r.1111 i L l -
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t 1 f' 1 é infort11adé.1 favorablc111cnte, en cuanto eonsi­
d a e 011

, . t ª 1 1 ~ ~ ¡ 111 ¡ e 11 t 0 et el Casi n o , se d a r ú p r i n ci pi o a 1 nuevo 
ga el C" ª 1 e · · t 80 · -111 ..-.ci·dad ¡1ara se1sc1cn as personas, con . euar-
1 t 'l con e, u ' 1 d ' 10 e 1 . - c..-.¡·1cntcs y fríos ele agua dtt ce y e oceano, con 
to- de 1d 110 º · · · t ' d" 1' t · s . _ ce ¡()Sales sección !lllllnas1a, or ope tea e ec nea, 

111eclo1cs > , , ' .._, • • f" 1 co '1, el, l)ailc J·arclines de 111v1crno, en tn, a go monu-tcatro, sa on e ' 

Edificio Hotel 

nlental, cuyos planos está confeccionando el arquitecto orien-
tal señor janes Bronw. . 

El año últin10 se efectuó un re111ate en Buenos Aires por 
los ser.ores Bullrich y otro en Montevideo. . 

Se vendió en Buenos Aires por un millón cuatroczentos 
treinta 1nil pesos 1111n ; y la venta en Montevideo alcanzó á 
cuatrocientos cincuenta y siete mil pesos oro uruguayo . 
. Eso fué el mes de Mayo último ; desde entonces se suspen .. 

d1ó toda venta, queríamos presentar á Piriápolis engalanado 
con ta~tas obras de progreso, para que el público se diera una 
b_reve idea del gran porvenir á que marcha á tambor ba­
~1ente esta localidad soberbia, rodeada por muchos miles de 
arboles que saturan el ambiente y es tambien fuente saludable 
p_ara todas las personas que sienten cansancio del trabajo, víc­
timas de la enfermedad moderna de nombre pero antigua 
de hecl~o!, qu~ se llama sourmenage. ' , 

En P1napohs hay paseos y excursiones de todas clases a 



RIQUEZAS DESCONOCIDAS DEL URUGUAY 9 

centenares ; valles, 111ontañas, parques virgcnes, paseos en­
c~ntad.or~s ; puede~ pasar~e muchos n1eses paseando por 5¡_ 
tto~ d1~ttntos y viendo verdaderas maravillas. 

Este afio nos vercn1os obligados á efectuar otro remate 
pues no cien tos, ni tnilcs, sinó legiones son las personas que no~ 
pi~e~1 día ü día que les vendan1os particularmente, ptdido 
1nuhl, pues hc1nos resuelto no vender ni un metro particu­
lar ; pero, para satisfacer los deseos de los tantos interesados, 
oportuna111ente efectuaren1os un solo remate en Montevideo y 
otro en Buenos Aires, uno en el Rosario Santa Fé: después 
se suspenderán las ventas hasta 1914 cuando todas las gran­
des obras estén terminadas. 

Ya se irá á Piriápolis en dos horas y media por tierra y en 
tres horas por vapor. 

Para satisfacer los vehementes deseos de muchos cente­
nares de padres de familia que quieren constituir una caja de 
ahorros para sus hijos adquiriéndoles un lote de 400 metros 
de superficie pagadero por mensualidades de á 3 ó 4 pesos, es 
que venderemos 500 solares en Montevideo y 500 en Buenos 
Aires pagadero por esa ínfimas cuotas mensuales. 

¡ Cuando el niño sea hombre, esa pequeña economía len­
tamente acumulada le representará una fortuna. 

Léase el folleto. 
Todo el que quiera planos y datos puede pedirlos á la_ Ofi-

cina de « La Industrial ».-Calle Sarandí 500, Montevideo. 
Se le enviará gratis, francos de_ porte. 

En Buenos Aires, calle Flonda 269, casa de los señores 
Bulrich. 

fRANCISCO PIRIA 



A MANERA DE «INTROITO)) 

~eñor Eduardo Ferreira - Montevideo - 1'1i estin1ado 
amigo : En el fondo de los refranes hay grandes verdades que 
aprend.er. El hombre propone y ... el acaso dispone. 

Sustituyo el notnbre de Dios p~ra seguir la moda. 
Cuando., hace varios tneses, salí de Montevideo, ofrecí á 

usted enviarle unas correspondencias desde Trípoli. Ese era 1ni 
propósito y, sin embargo, en vez de ir al Sud, he venido á 
parar al Norte ! 

Yo soy un creyente, usted lo sabe, y de los de buena fe. Si se 
ha de creerá última hora, por el miedo, como !es pasa á 1nuchos .. 
que hacen gala de negarlo todo, me parece más natural creer 
por convicción, con calma y meditación. 

Si le dij era á usted que creo en tantas cosas de las que los ho111-
bres se ríen! ... Creo en el acaso, en la fatalidad y hasta en el 
destino. 

Veo aso1nar la sonrisa en sus labios pero ¿quién está en lo 
cierto ? Lógicatnente nosotros, los que creen1os que no todo 
empieza y concluye aquí y que el altna hu111ana 111archa lenta-
mente á su perfección. , . , 

No faltará quien diga que todo nlarcha a _la de~trucc1orL al 
aniquilatniento, al desgaste de la fuerza y al 1111peno de la 111a-
teria supersistente, in111ortal, eterna. . 

( ... y el espíritu? Ese con10 no se ve, se niega . Yo creo, y 111e 
siento feliz creyendo. . 

La felicidad ele la lnunanidad consiste en cr~~r L'n t(~.l~o lo ,l)lll' 

I r , t, ,'l , en t11UChO, pero en 111UChlSII110 Illd~ l}llC llO 
a 111Ct1 e COI1Cl )e y . t .. , 1 1 , '1 'lltr '\'l' ·r , 1 , , · ,' , , ·bir ncro que su 1n UICllHl e lclCl l . t · l a canzd 111 et conc~ , • . . 1 .1 'Í. ,1. 'ti 11111 0 ·ti , 1 . t. t<> el'' conservac1on iace c1c clll , . . as1, COlllO e lllS 111. '-' . 

. . . ' borde'-. lel prec1p1c10 · . . y 1,,,1-1111·t·t ti.::-t•·l1 lllll' llll' Lt:-\ · ·s p·1r·1 c1 eet ,..._ ' ,., ..... 1• 

Yo tengo 1111s raz<~t~c: 1 ·'1·1;1t·1ría 'expo11it'.·1Hlolas. PL·ro llll' \'P~' 
guarde, pues nada se clt e ' ' 
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por los Cerros de Ubeda y en el sendero en que me he . 
habría para disertar meses y años, sin esbozar si·q '!letido . · utera el gran di l en1a. . . 

Proinetí á usted escnbir desde Trípoli, y, en cambio , 
· t · · , va esta desde Cns 1an1a. 

He ve~ido á Europa á ~emend~r ~is do~~ncias; á ponerle unos 
parches a esta tan t~abaJada m1 existencia de ~2 años de férrea 
y tenaz Jucha, y no bien creo haber hecho el remiendo, ya vuelvo 
á las andadas. 

En vez de d~s,cans~r á ,Io_s bordes de los encantados lagos, 6 
hacer una ~stacion cltmate~ic~ p~ra ~ar algo del vigor perdido 
á mi organismo ; en vez de 1r a Tnpoh,descansando en Palern10 
en ese trozo de cielo que remata al fin de la península itálica' 
me he largado á hacer una excursión penosa, fatigada v aaitada' 
con mal tiempo, frío, lluvia, humedad y inil incon1octf ctades: 
Es indudable, y de ello me convenzo, de que hay ho111bres para 
los que el peor de Jos castigos sería el descanso y la peor de 
las penas , la vida de rnolicie. 

No hay duda de que la vida, en toda su 111agestuosidad, 
es la lucha ! 

¡ Qué lindo es vivir luchando ! No con1prenden los placeres 
in111ensos que el batallar nos proporciona, los que no saben 
luchar, los que no han luchado nunca, los que han vivido, des­
graciadan1ente, en n1edio de los placeres, que concluyen por 
producir náuseas, desesperación y aburrimiento. 

No conozco á ningt'tn luchador triunfante que se haya suici­
dado ... En ca111bio he conocido n1uchos sibaritas que de abu­
rrin1ien to se han supritnido, en 111edio de toda clase de abun­
dancias. ¡ Hay gentes que creen que los goces de la vida con­
sisten en el abuso de los placeres ! Los hombres de lucha ]os 
to111an1os en general, con10 se toman los venenos, en pequenas 
dosis, que es con10 vigoriza al organismo y lo satisface. , 

Todo placer, en abundancia prodigado, produce nauseas, 
con10 l~ leve »cosquilla » que hace reir, si se prolonga, nos 
produciría dolor. 

_Disculpe usted esta disgresión antes de entrar en materia ~ 
m1 narración va á ser suministrada en cortos períodos, pu~s st 
ella se extendiera usted se cansaría y correría tal vez el pehgro 
de qu: al lector le sirviera de soporífero .. 

Manana daré la razón de mi gira improvisada al N~rte d~ 
Euro~a_; Y usted verá de que, providencialmente, va a ser a 
beneficio. de nuestro país, sin dejarlo de ser para mí; por aque­
lo de « C1cero pro domo sua ». 

Dunque: á domani. Su amigo. 
FRANCISCO PIRIA 
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LAS GRANDES CANTERAS DEL MUNDO 

Cristianía. Octubre 1912. 
Señor Eduardo Ferreira. 

Estimado amigo : 

Durante más de veinte años la sonrisa irónica de nuestros 
criollos asomaba á sus labios, cuando ine oían hablar de Piriá­
~olis, de su porvenir colosal y de la importancia que yo daba 
a sus can te ras. 

¡ Cuántos me compadecían ! Porque al fin y al cabo es un 
sentimiento piadoso, al que se rinde ferviente culto en nuestro 
medio, sobre todo cuando se presencia ó se prevé un derrumbe. 
Pero, si el éxito se produce, no sucede lo mismo, pues no se rin­
de culto de entusiasmo á los éxitos. No es difícil encontrar 
atenuantes á esa indole de manifestaciones, si tenemos en cuen­
ta que Montevideo, con ser hoy una ciudad de tercer orden, sigue 
siendo la aldea de antaño, limitada por el Cordón y la Aguada. 

Cuando hace al rededor de trece años publiqué mi « So­
cialismo Triunfante», que no se ha comprendido porque el 
medio aplasta y la mercancía tiene etiqueta criolla, al hablar 
de las grandes obras del porvenir: hacía desf}la_r, con10 1no_nu­
mcn tales visiones, las construcciones de porfidos y granitos 
de Piriápolis. 

J ndudahlernente Jos hombres que vemos una cuarta iná~ allá 
de nuestras narices, so1nos unos chiflados para los nuopcs 
dt c<u1cepcio11es. . , . 

fJurante cuarl'nta años ha pasada néndose de nu una i:It~~ade 
innitn\a de incrédulos, 111icntras yo rcs_olvía ~tna ob.ra c~clopca 
tn nut~tro ntcdio haciendo 111~ís de c1.c11 ~tul prop1.et~nos por 
11 it·d ¡" de ;d 10 r ro y dura 11 te 111~'ts de 111cd 10 siglo, prcd1candolo en 
t 'HLJ · 1 a' f" r 111 as. 
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. , . ~ ·ifortunados que oyeron 111i pr~dica regeneradora 
Tndn.~ -~~º· ." han centuplicado sus eco11on11as y hay que con­

snn lln_y t icos :1 hecho « 110 se va ü repetir», porque los plagia­
vcnccrsc qu_e e '.}ración la han bastardeado poniendo los pre­
d_orcs_ de 11d11 1°~~ca~ce del propietario y ligándolo inícuamente 
c10~ tuera e · · · · 1 · ' d t d ·· d. del plazo « 1nf1n1to » y sin so uc1on, en ro e un por n1c 10 ~ 

descuento legal. · d , 6 
T. os que en las afuera de Montevideo se ven en a y 8 

erren F · , · 1 d · t · 
1 metro en Paris la capital de rancia, a 1gua is anc1a 

pesos e ' ' · , f ' se adquieren á 6 y 8 reales, es -decir, a 3 y 4 rancos . 
\/an1os á n1i asunto. 
U"'ted perdonará mis digresiones. Aquí no hay auto - bombo, 

sino" auto - verdad, y cuando un hombre vale y tiene de, e_llo 
la conciencia, al empequeñecerse denota estrechez de esp1r1tu 
y cobardía de alma . 

La verdad á la que .. debemos rendir culto venerado, debe ser 
la que inspir~ todos nu e~tros actos y guí~ nue~tras acciones: 

¡ Que lo revientan a uno la maled1cenc1a, la calumnia, la 
envidia! ¡ No se puede perder el tiempo cuando se está 
en 111archa ! 

Piriápolis, desgraciadamente, era una operación á largo 
plazo. 

Prin1ero se tenía todo ; pero no se tenía ni el Ferrocarril, que 
llegó en veinte años, dando tumbos: y no se tenía el puerto, por­
que la propiedad donde debía construirse no se había adquirido. 
Había que esperar. ¡ Y es tan corta la vida ... para los que 
trabaja111os, con10 resulta larga para los ociosos. 

No deberá olvidarlo la juventud que va á empezar. 
Se plan~aron bosques y se formaron avenidas y calles plan­

tando y ahneando en ellas cuarenta mil árboles. 
Se construyó un muelle, se tiraron alrededor de veinte mil 

pe~os. El mar bravío, en ciertos momentos, todo lo destruyó. 
A\as tarde se pudo adquirir el terreno donde construir el puerto, 
pero. presentado e! proyecto á la Cámara se despachó con de­
masiada cahna. V1no la revolución, se pidió prórrroga para em­
pezar I.a obra y se n1e obligó á depositar « cinco mil pesos en 
~ª!antia». i Ha~ía que castiganne ! ¡ Para eso era uruguayo ! 
i Co1110 duelen ciertas injusticias ! 

d . El P~ter.to se hacía en 1ni propiedad, con 111i dinero, y al cabo 
~ un l1n11te de ·1fifJS J t · · · · h 

\
•
1
• •

1 
' , i uer os, acccsonos, 111aqu1nas, gu1nc es, 

< y una r ·o )' ,. l ' . 
.- f', ~~u ctr ctrca Cie terreno c1uedaba todo gratu1tan1ente 
d et\ ''r del estado 

Si V'' huhier·a ·1· 
0

1 l • t· . - , . (. s Lo uno Cic esos tantos l)UC vienen con ce etlque-
d t:Xtra11Jl'.r·1 1· 1 

1 l. , . . • l !, prcce( 1( o con golpL·s de parche, indudable111en-
. \.: n J l l 1 d h n. t • ti l ·t r 1 · 1 t t 1 ·f. . d. 

" < (. dl o o<. al 1 1cultad; pero el proverbio ice 
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desde los tie111pos rernotos : « nadie vale en su tierra ». N.o se~~ía 
yo hacer el depósito : lo que rne rnortificaba era la «hun11llac1on» 

uc se 111e inflijía. 
q . Pero ! había que hacer el puerto y deposité la sun1a. . 
~ra para mi de tal importancia y de tal colosal porvenir esa 

obra que ella sola resolvería mi problen1a, era un p1vot d.e toda 
01¡ operación comercial, de la explotación de tanta. nqueza 
«inconcebible é incomprensible » con10 la que allí se encierra. 

El otro « pivot » de la operación balnearia y fomentos de las 
tierras de Piriápolis, que dentro de pocos años adquirirán un 
valor inconcebible, lo constituiría el Ferro Carril. 

Voy, pues, á ocuparme del asunto explotación de la riqueza 
mineral. 

Al terminarse el puerto hay que ocuparse seriamente de la 
gran explotación soñada durante veinte y dos años. 

El puerto de Piriápolis va á tener un atracadero de 120 
metros longitudinales por 22 pies de profundidad. . 

En la isla de Malmun, cerca de Cristianía, donde se embarcan 
á diario cargamentos de adoquines « para la Argentina », el 
atracadero es de 18 pies, como acabo de verlo ; así que los bu­
ques podrán cómodamente atracar y hacer sus operaciones 
en Piriápolis. 

El ferrocarril que del puerto irá á las canteras, funcionará el 
año próximo. Luego todo va á estar pronto para emprender 
la obra soñada durante tanto tiempo. 

Venía yo á Europa, como decía, á remendar mi salud y á ver 
todo ó cuanto era posible en materia de· explotación de canteras; 
decretándome unos quince días de asueto para visitar la tierra 
africana, donde Jos descendientes de los antiguos dominadores 
deJ mundo acaban de enarbolar la tricolor. 

Trípoli y Cirenaica. Mi proyecto ha fracasado. 
He dedicado dos meses á rec<Jrrer las canteras más famosas 

d~I mundo, desde las de Baveno, en Italia, á las de Markred- · 
witz Y Wunsiedel, en el fondo de la Baviera ; las de Braumhol­
~er contigua~ al R~in, las de Ja isla Bo~n~holm en Dinaniarca, 
~s de Esc?cta, casi agotadas, las de Cnstianía, las de LysekiJ, 
f almuns, 1r.mensas, al Norte de Suecia, las de Carlsam y Cris-
iant~d, al Sud de Suecia, á 20 horas de ferrocarril de las 
~~:~n?res, las de Goteborg, y un sin número que sería largo 

allar. Los grandes talleres de Alemania son los prin1eros del 
~~~do. En unayalabra, he visto mucho, aprendido bastante y al 
taºnª p~cdo decir que no hay en todo lo que he visto una rcoión 

nea y tan va . d , fº 1 . º Pirj~ r . na a en por te os y granitos corno las de 
P<J is. N1 que se le ascn1eje11. 
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\'oy, pu á h e r un sum ria relación para sustentar 
1ni afirmaci ' n. 

111 no qui ro abu ar de su galantería ni de la paciencia 
d 11 t r, guiré n1añana. 

FRANCISCO PIRIA 



LA GIRA DEPIRIA POR EUROPA 

UN HIMNO A LOS ALEMANES 

Octubre 1912 
Señor Eduardo Ferreira. 

Estin1ado amigo : 

Salimos de Paris al caer el día amaneciendo al siguiente en 
Colonia. 

De Colonia seguimos á Bingen y de ahí á Oberstein, que es Ja 
ciudad interior de las márgenes del Rhin, en donde se trabajan 
las piedras ágatas de nuestro país ; que se llevan por cargamen­
tos desde el departamento del Salto. 

De ahí, siempre cambiando trenes, fuímos á dará Baumholder. 
Allí visitamos el notable establecimiento del ingeniero Burger, 
en donde se corta el granito y los pó1:fidos corno « tajadas de 
mortadella ! » 

Máquinas de acero especiales, de su invención, ejecutan esos 
notables trabajos. Hay máquinas para cortar el granito y los 
pórfidos en grandes chapas de 3 á 5 centímetros de espesor. 

Hay máquinas para hacer cornizas de granito y martillos de 
aire comprimido, para labrar el granito y el pórfido con una rá­
pidez pasmosa. Funcionan máquinas para hacer inscripciones 
y grabados en los pórfidos y granitos lustrados. 

¡ El trabajo que necesita la labor de un hombre durante un 
mes lo ejecuta la máquina en diez minutos ! 

Si se desea hacer unos bajos relieves en una lámina de gra­
nito 6 pórfido lustrado como cristal,usan un procedin1ien to 
muy sencillo. En un papel especial se hace el dibujo del adorno 
y las inscripciones, despues se recorta la parte que debe que­
dar impresa en la piedra, se pega todo el papel sobre la lárnina 

2 
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lustrada y un ho111bre con una 1náscara especial y con ante­
ojos de grueso vidrio adheridos á la niáscara, cubierto el cuer­
po con un traje especial, ton1a en la nlano un tubo, que al to­
car un resorte lanza contra la parte cubierta de papel un 
torrente de arena muy fina con una velocidad espantosa. 
El chorro de arena bate sobre la parte descubierta del granito 
ó pórfido, de tal manera y con tanta violencia que á los cinco 
minutos la labor queda terminada y la fuerza de la arena ha 

Rambla de los Ingleses 

hecho el trabajo de insición de un par de milímetros, resguar­
dando el papel pegado al blok en la parte lustrada. Terminada 
esta operación se moja el papel, se despega, se lava todo el 
blok y queda concluido el trabajo. 

Cuando vemos una insición en el pórfido ó en el granito 
con ramos de flores grabados, con adornos liniales y con ins­
cripciones, solemos exclamar : ¡ que trabajo perfecto ! ¡cuánta 
labor ! y cuántos años habrá costado para ter1ninar su ejecución. 

Pues bien, todo esa maravilla se ejecuta en pocos nlinutos. 
Se emplea n1cnos tien1po en hacer todo el trabajo en la dura 
piedra, del que se e111plea en dibujar los adornos, letreros 
yJ.lores sobre el papel que va á servir de padrón . 
. El taller es in1ne11so. Figura en pri111cra linea el « Ruben » 

SH.:rra especial, de invc11ció11 del sefior ingeniero Burgcr. 
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Sl' coloca u.u hlok dl'. {) .t't 8 ú 111ús 111etros ct'lhicos y en vez 
dl' usars~' las Stl'rr¡t.s dl' la11111Hts se aplica Ullél cinta rncté'tlica que 
en J¡t 1111 t ad dl'I t IL'lltpo hace los cortes con una econornía del 
50 por cil'll to L'll L'I trabajo. 

~·os g..- ~ 111 i ! os d L' • S u L' e i a y N o r u e g a son 1 os q u e 111 á s se t r a -
ha.1a1.1 allt. l:.I gra111.to del Labrador, el negro ele Carlsam, pocos 
gra111 tos dl' . Escos1a, cuyas canteras están casi agotadas y 
aig·unos granitos de Baveno y ele Egipto . 
. Es t11.1 taller « 1nig1~?n » de primorosas ejecuciones ; y 

digo <dlltgn~Hl», en. rela,ct?n á otros que vi después, de los que 
111e ocupare en n11 prox1ma y en los cuales trabajan de 4 á 6 
111il ho111bres. 

U na de las especialidades del taller de Baumholder son las 
cruces para monumentos, de pórfidos negros de Suecia. 

Figúrese V d. que una cruz de 1 metro y 40 de alto, del es­
pesor de 10 centímetros y de 15 de ancho, toda lustrada, con 
su base del mismo material, cuesta de 70 á 75 marcos, ó sea 

al rededor de l 7 pesos de nuestra moneda. 
El señor Burger nos recibió amablemente, nos enseñó todo 

cuanto hay que ver, nos dió toda clase de explicaciones y nos 
pro1netió vendernos un « Ruben » dentro de breve, cuando 
haya perfeccionado cierto detalle de que aún adolece su gran 
invento. 

Los pórfidos y granitos no se cortan con arena, ni con es­
n1eril, ni con polvo y agua. El señor ingeniero usa exclusiva­
n1ente el kerosene, que según él, es lo que le da mejor resultado. 

Como nos llamara la atención el hecho de tener su fábrica 
tan fuera de la vía de comunicación nos dió la razón del si­
guiente modo:- Mi señor padre planteó esta fabricación aquí, 
porque encontró unas canteras de pórfidos muy lindas 
en la región, pero á los pocos años esos bloques errantes 
se perdieron y se agotó la mina. ¡ Había que hacer funcionar 
la maquinaria ! En tónces completé las instalaciones agregán­
dole todo lo más moderno. Dentro de una par de meses la 
vía férrea estará á la puerta del taller y el problema queda 
resuelto. Mi gran mercado de venta es Paris ! Nos dijo n1uy 
satisfecho. 

- Cómo - le preguntamos, - ¿ Esos monumentos que 
vemos en las casas de comercio al lado del « Pere Lachese », 
tn f"'aris, esos sarcófagos estupendos, esas cruces, en fin, todos 
l::;;<>s trahajos no se hacen en Francia? 

--- No sefior, - respondió tranquila111cnte el ingeniero -
1
' Alc:rnéH1ia es Ja que provee casi todos esos y otros tnatc­
riaks '), - y agregó:-« En el Boulcvard se cstü tcnninando 
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1 frontis pi do de 11 n gran palacio, todo en granito, y pórfidos, 
q u t' t' s t o y l' 1 a hora n do ». 

_Es \ 1erdad - le dije.- Lo he visto y n1c Jlatnó la atención. 
_ Put.'~ hil'n ese frontispicio, co1110 111uchf si n1os otros, han 

salido de 111i taller. 
Jndudahlc111cnte, donde nictc el diente esta raza no suelta 

la presa. 
En Alcn1ania, en todas sus grandes ciudades se estila mucho 

con profusión en el revestimiento de las monumentales cons~ 
trucciones Jos pórfidos y granitos lustrados. 

El alcn1án es lento, pesado, toma lo bueno donde lo encuentra 
Jo perfecciona, ó Jo desperfecciona si conviene abaratar: y des­
pués concurre al mismo mercado á establecer competencia 
y triunfa. No ceja, no cede, es perseverante : tiene todas las 
condiciones que se requieren para triunfar en cualquier medio 
y desalojar á los competidores. Es una gran raza que está en 
marcha! 

No_ quiero ser cansado. Seguiré mañana. 

FRANCISCO PIRIA 



PIRIA NOS HABLA DE ÁRBOLES FRUTALES 

Y REVELA LA RIQUEZA QUE EN ESE SENTIDO OF.RECE EL URUGUAY 

En viaje, Octubre 1912. 
Señor Eduardo Ferreira. 

Estimado amigo : 

Acompañados por el ingeniero Lacoux con quien nos en­
contramos en Mayans, seguimos viaje en dirección á Nurem­
berg, ciudad que conserva todo el carácter antiguo y cuyas 
construcciones al renovarse se ejecutan sobre el mismo pa­
drón. No me detengo en descripciones, pues si lo hiciera no 
haría más que cantar un himno al progreso, al pasar revista 
á todas estas ciudades alemanas, cuya arquitectura me en­
canta y rompe con todo el rudimentalismo. 

De todo lo que he visto, para mí no hay nada que más me 
seduzca y encante que todas estas nuevas ciudades alemanes 
de corte moderno, surgidas como por encanto. Ya diré algo 
más adelante. Vamos al asunto principal, al de palpitante 
interés y colosales proyecciones para el desarrollo de una nue­
va fuente de riqueza para nuestro país. 

De Nuremberg el ferrocarril nos conduce á Marktreviz en 
el fondo de la Baviera y casi en los límites del Austria, inme­
diato á Carlsbad. 

Toda esa región extensa de la Baviera es encantadora : 
colinas verdes, onduladas suavemente y con valles ; allí en 
el bajo, á 60 y 80 metros, estan niatizados los bosques de pinos 
y frutales, pues en Alemania, como en Austria, el árbol frutal 
se cultiva hasta en los bordes de los caminos. 

El rnanzano y el peral son los que prirnan, y es un primor 
ver serpentear en la llanura, por doquier, los ca111inos perfec-
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L 111 w 11 t t' 111 a e; 1 d a 111 i za d os d l' !") ; ·, () 111 e t r 0 s d e .
11 

1 , 
d.ns ~h'. gTa1H~l's ¡írholl's frut~tles cargados de n;, le~º'. fl<lnquea-
l· l \·1·11 '1· · 1 · clllZclndsyperas 
." .• : l n. ~111 a l~1sar, se sirve lihre111e11te de lo . . ... 

~ ptns1g-t1l' su c11111110. que necesita 

l. ( .) s h os q ll l' s d e f r u ta les a h u n d a n ' y es as vi s tas in e . 
un~! tdl'a l)lll' pul'de no caiga en terreno estéril. sugieren 

E !l 11 ll l'S t ro país se hace 111 u cha propaganda p 1 
1 

, 
dl' arboks florcstalcs, aunque sonios tnuy cont~J e 

1
P antio 

los planta111os. os os que 
Se hacen « fiestas del árbol » anualmente pero co 1 f' 11() S,_"\ 11ace 11 d · t' , · · · · ' n a testa 

... '"' e_ a .ª prac 1co ; a m1 JUtc10 se hace lirismo. 
El senor M1111stro del ramo, al adjudicar las « medall · 

los p~antadores de árboles en el Departamento de Mald as d» ª 
l f d . . , ona o, 

rna tn onna o, 1ncurno en el error de asignarme el premio 
de ter~er plantad~r. No he protestado, porque yo sé que con 
la glona no se consigue ni una coliflor. 

El primer premio me correspondía á mí, dicho sin modestia, 
pues el d~~ano de los plantadores «soy yo ». 

Yo deje .regueros de plantíos de arboleda donde quiera que 
pasé ; muchos los destruyó la barbarie. 

En 1873 muchos miles de árboles fueron plantados por mí 
en el Recreo de Las Piedras, frente á la estación del mismo 
pueblo. 

En 1882 surgieron montes en Toledo plantado por mí ( És­
tación Suárez ). La barbarie arrasó á piacere. 

Cuando vendí al señor Goyoso la chacra inmediata á la 
Estación, había más de cien mil eucaliptus y acacias en viveros. 
Al rededor de la estación quedan aún algunos pocos, salva­
dos del vandalismo, y hace dos años, una calle de árboles co­
losales fué arrasada y» robada» á vista de la autoridad. 

En 1888 planté más de diez mil árboles en toda.s las calles 
de las cien manzanas que poseía en el Paso del Mohno, Pue~lo . 
Victoria · todas las calles eran flanqueadas por doble fila 
de arbol~das de cada lado. ¡ Fué un triunfo conseguir su,desarro­
llo, pues el vandalismo local invadía todo y lo destru1a con el 
pastoreo de cabras y vacas ! . , , 

Las autoridades secundaban mi acc1on y a _fuerza de luchar 
tenazmente se consiguió tener arboledas soberbias. , d 

Más tarde empezó Ja barbarie su obra, Y aun que. an 
. , d · · d al Sud del ca1n1no algunos nulcs de naufragas 1sen11na os h t 

al Cerro, desde el cementerio al pu~nte del .P~ntan1o~~o 1a;1~ la costa del Miguelete. Si rni 1ne111ona no es infiel, e 
1 

t dor 
sc asigna ha un prc1nio de 1 O .000 pesos para el 111ayor P an ª 
oc hosqucs forestales. d ara que con 

Conste que ese prernio ya Jo había dona o yo P 
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su i111porte se co11~trt1ycra u11 edificio pétra escuela en f>iri<ípolis, 
Cl'dil'11do ~•la vez 1111<1 ltcct;'1rca c11 el centro de la ft1tura ciudad, 
toda rodeada con arboleda y circundada con amplias calles 
v avenidas. 
- Disculpe usted la disgrcsiún, pero es bueno, al hacer carnino, 
ir colocar.do los jalones de la verdad. 

En 1890 di principio al plantío de los bosques de pinos y 
cucali ptus en el Dcpartan1en to de Maldonado. 

El señor Ministro~ 1nal informado, asignó á otra persona 
el premio cotno decano de los plantadores de árboles en el 
Departamento. 

Cuando yo planté mis bosques, «no había otro plantador». 
Se me asignó un tercer lugar, cuando me « pertenecía » el 

primero, como el decano y el mayor plantador « con arreglo 
á la ley ». 

Cuando á uno no le hacen la debida justicia es bueno poner 
de manifiesto los hechos. ¿ A qué viene esta disgresión ? 
A algo útil y párctico. Voy á explicarme. 

Nosotros vamos por camino errado al proceder á la forma­
ción de nuestros bosques. 

Plantamos eucaliptus glóbulos sin preocuparnos de cultivar 
al mismo tiempo otras clases de árboles prácticos y de gran uti­
lidad. 

El eucaliptus glóbulo por lo regular sólo se usa como com­
bustible ; es de rápido crecimiento y viene bien en cualquier 
terreno. 

Pero, si en su lugar plantáramos el Colosea, el Rostrata y otras 
muchas variedades que son «maderables» unas, y sirven para ha­
cer duelas otras ; otras para hacer muebles, y sobre todo, una 
variedad que da « excelentes durmientes» para ferro - ca­
rril, de madera roja, obscura y dura,. y de duración como el 
quebracho: plantaríamos árboles de verdadera importancia 
y de gran utilidad. 

Un eucaliptus glóbulos, á los 15 años de plan ta do racional­
mente, es decir, á 5 metros unos de otros, valdrá para leña 
un peso oro. Mientras que un eucaliptus de las otras variedades 
maderales, a los 15 años de plan ta do valdrá 1 O pesos. 

El país importa hoy por valor de un millón doscientos mil 
pesos de maderas anualmente, (sin contar los durmientes de 
ferro - carril ) dentro de 15 años importará el tri ple, 1 u ego, la 
arboricultura nacional podrá surtir casi la totalidad de lo que 
pida el consumo. 

Pero esto no basta. 
El pino insigne, a los 15 años, puede dar 400 pies de tablas 
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~1rhnl v no tlll'tlOS de :2000 rolletes de 15 de dié'unctros por 40 
dl' lan.,!·n. 

E~ 'at~o fe110111enal el producto de ese <írhol que viene bien 
cnnio ef eucaliptus en nuestro país, que se desarrolla en Jos 
terrenos arenosos, c_on tal de tener un poco d~ a~cilla debajo, 
~i discreta profundidad, y que se desarrolla lujunosamente en 
los terrenos gredosos y hasta entre los pedregales. 

¡ Pueden verse en Piriápolis ! 
No dejaré de mencionar el « álamo carolino », cuyo desarr0 .. 

llo es asombroso en los terrenos húmedos, y se planta de estaca 
sin mayor trabajo ; tiene un crecimiento « diez veces» mayor 
al del álamo común. 

Su madera es de primer orden, sin nudos, blanca, muy bue .. 
na para la fabricación de muebles, cajas, mil aplicaciones para 
n1uchas industrias que han de venir; se corta finísimo y es de 
gran utilidad. 

Creo que el precio de 60 pesos el millar de pies no seria exa .. 
gerado. Un árbol de 15 años valdrá triple que el eucaliptus 
glóbulo : se planta con facilidad, no da trabajo, es de gran ren­
dimiento, desarrollo vasto y en una hectárea de terreno se 
puede plantar el doble número que el de eucaliptus. 

Pensemos que á 1nás de las 1naderas que- se introducen en 
el país por el valor que he indicado, se importan muchos miles 
de durmientes de ferro - carril, la mayor parte de « pino creo-· 
sotado », cuyo costo no baja de $ 1 .20. y otros de madera co­
lorada que cuestan mucho más del precio indicado ; y no olvi­
demos que el eucaliptus, cuya madera sirve especialmente 
para durmientes, es muchísímo mejor y de mayor duración 
que estas variedades que acabo de indicar. 

¿Cuanto rendirá un eucaliptus de 15 años para hacer dur­
mientes? 

¡ Escapa á todo cálculo ! 
No olvidemos que recién empezamos á construir ferroca­

rriles, y que en el porvenir se presisarán muchos millones de 
durmientes y que, si queremos ser previsores., deben1os pre­
pararnos. 

Esa es la propaganda á hacerse con toda eficacia. El interés 
convencerá á los plantadores. . 

La casa de Vilrnorin, de París, puede surninistrar semillas 
de todas las niás notables variedades de eucaliptus. 

¡ Y no sería 1nalo instituir pre111ios para los más grandes 
plantadores de {1rbolcs frutales l 

¡ Tenernos {1 las puertas de Mon tcvideo <i Buenos Aires! 
. Y al r_11isn10 tie111po el cultivo del frutal dará origen á nuevas 
111d us trias. 
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Chile exporta por nluchos millones de pesos anualmente en 
conserva de frutas. 

To1nen1os el ejemplo. 
Y para concluir: Comiendo fruta abundante viviremos más 

sanos «y menos rabiosos» que engullendo carne. 
Disculpe la disgresión. Mañana hablaré de Marktreviz 

y Wusiendel. 
Su affmo. 

FRANCISCO PIRIA 



UN HIMNO AL GRANITO URUGUAYO 

Sr. Eduardo Ferreira. 
En viaje, Octubre de 1912 

Estimado an1igo : 

A,l aman~cer del día siguiente de nuestra llegada á Marktrevis, 
tentamos a la puerta del hotel el automóvil que el Director 
de la gran empresa de explotación de granitos y pórfidos de 
Wunsiedel ponía á nuestra disposición, para recorrer el inmenso 
radio en dond.e tienen diseminados sus doce establecimientos ; 
media hora después descendíamos en el primero, aunque no 
el más importante, situado en Wunsiedel, en donde está la ofi­
cina principal. 

Para ser breve. diré que durante dos días nos pasamos reco­
rriendo caminos á 80 kilómetros por hora, pues, solo así pue­
den verse los doce grandes nucleos donde trabajan diseminados 
entre ellos, muchos miles de obreros. 

Todos los granitos m.ás notables y los pófidos más raros 
y variados del mundo se encuentran allí hacinados en grandes 
bloques que abarcan superficies enormes é inmediatos á 
esos bloques que se cuentan por miles y decenas de miles, es­
tán los granitos en chapas de 2, 4, 6 y hast~ 10 metros .~ua'drados 
de 5 á 1 O centímetros de espesor, cortados a la perfecc1on. 

Ví miles de esas chapas arrimadas unas á las otras de cos-
tado, con sujeción á los tamaños y calidades · 

n un solo taller las chapas y los bloques ocupaban una 
up rfi cie mayor de sesenta mil metros !! . . 

Y contiguos los motores de gran poder y la~ maqu1nana~ 
~u funcionaban, unas cortando bloques d~ 6 a 20 chapas a 
la vez, otras puliendo ch~pas, otras _Perfecc1onando colun1nas 
1 , u1nen tales otras haca en do corn1zones : en una palabra, , 
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h l\ vis to d i se r 11 i n ad as en los 
l't.)losl~I, inlis de quinientas t~~an~es talleres de esta empres 
t1 aha_1a11do con una perfe:icc1·0' .aqu1dn.as, todas en movimient a 

U ., n1nau ita o 
11 11111º de 15 afios diri · , 

que hace girar á una coluJnea u~~a 1 ~e á e~~s máquinas colosales 
.3 o 4 de circunferencia Ja h nietros de largo por 
hace lo que quiere. ' ace avanzar, retroceder; en fin 

Los obreros trabajan allí 11 horas al d' 
Las canteras de granito claro de ·~unsiedel 

suministran 

Castillo 

todo el material que quieren, aunque no es el de mayor 
elaboración. 

Ese granito es igual al que tiene en Montevideo el zócalo 
del palacio del señor Taranco, en la calle 25 de Mayo, cons­
truido en el sitio que ocupó_ el teatro San Felipe. 

En la cumbre de una montaña tienen et « pórfido paUeté, 
que van .á buscar siguiendo el filón á « sesenta metros de pro­
fundidad », y que hacen una fiesta cuando encuentran un blok 
de un par de metros. 

Ese pórfido vale en cantera 400 marcos el metro cúbico, lo 
que fluctúa alrededor de 100 pesos de nuestra moneda. 

Pórfido igual á ese, lo tenen1os en Piriápolis á cien metr?s 
de altura y en bloques de cuántos n1etros cúbicos se le antoje 
al que quiera extraerlos l Vamos dando el nudo á cada puntada. 
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De las canteras de Wunsicdcl al ferrocarril, y de ahí ú 1 larn­
hurgo, es decir, al puerto, 110 cuesta tnenos de 100 rnarcos el 
111ctro ct'lhico, por concepto de flete. 

En Piri,\polis, de la cantera al puerto, no costará nl{ts de un 
pc~o el rnctro ct'thico, por concepto de flete. 

En los talleres de Wunsiedel y sus con tornos se trabajan los 
granitos y pórfidos de Suecia y de Noruega, los de Egipto, 
algunos, rnuy pocos, de Escosia, los de Labrador, que no son 
verdadero Labrador, pues el verdadero Labrador viene de 
Atnérica, sino Labrador de Suecia, por ser de la misma com­
posición del Labrador verdadero habiendo esa rnistna variedad 
en otros colores en Piriápolis, los de Baveno, Italia, y már­
n1oles de las variedades nlás selectas y de gran mérito. 

Esos materiales cuestan de 300 á 500 marcos el metro. El 
flete de los puntos de salida á los talleres, por concepto de 
transportes fl uvicrf es y terrestres no bajan de 150 marcos e 1 
metro cúbico. 

El pórfido de gran consumo, es el negro de Suecia, y ese pór­
fido «lo tiene Piriápolis aún más lindo en el cerro del Toro ». ! 

He podido ver y tocar como Santo Tomás y ahora puedo de­
cir y sostener que todas juntas las canteras de granitos y pór­
fidos del mundo en explotación, están muy lejos de tener tan-

• ta variación de granitos y pórfidos como los que se encuentran 
en Piriápolis » ; los que hasta ahora alcanzan á 60 variedades 
conocidas en esa región de incomparable riqueza para el . 
porvenir. 

Al norte del castillo de Piriápolis hay un cerro que los in­
genieros Pita~ y Pons, enviados hace poco por el señor Minis­
tro de Obras Públicas, fueron á examinar. Llevaron unos 
cuantos obreros, abrieron en un santiamén un pie de cantera 
de 20 metros de largo por 3 de alto, y llevaron las muestras á 
Montevideo. 

¡ Después no supe más nada ! 
Pues bien, ese granito es exactamente igual al que lla~an 

aquf, Rojo de Egipto y la empresa de esos talleres de Wuns1el­
del lo paga á t400 marcos» el metro cúbico en Egipto, y eso 
que no le dan ni la décima parte de cantidad que 
Vamos echando nudos /. 

Ese material trafdo 
de 

tienen 
esas 

en los talleres, 
sean pesos oro. 

el márrnol de Carrara la 

yan sus 



Jt) FH..\Nl'ISCO l'IHIA 

janns paisl'S 111afl'ri~tks q11l' l'I til'111po corrol', cuando tenen1<Js 
in~ tnas rl'Sistl'tlh.'s dl'l 111111alo, 110 lo co11ciho ! 

:\caha dL' co11struirsl' l'll <Jé11ova, el gré111 edificio de Ja nue­
va Bolsa dl' Cotnl'rcio co11 una piedra rosada encontrada en 
una rl'giún dl' Italia, que se revela cansada del n1ürn1<JI, cuya 
consl'rvaciún es 111uy cara, y después resulta 1nonót<Jna. ¡ Con 
gran pesar, al concluirse el edificio se les agotó la cantera ! 

El Cerro de Pan de Azúcar, en su parte Este, presenta un 
granito de granos n1uy blancos, que parece un conglomerado 
de pequeños cuarzos salpicados de manchitas negras de mica. 

Es exactamente igual á la cantera de granito blanco de Ba­
veno, que acabo de visitar, y con cuyo material se está prepa­
rando un cargamento de bloques lustrados para un colosal 
edificio que se va á construir en Norte América. 

Es una belleza. 
El ingeniero Foglia, director del Congreso. con el señor 

Brito, presidente de la Comisión, estuvieron á verlo última­
mente en Piriápolis. Hay bloques de 20, 30 y 60 metros de alto ! 

Yo no tengo empeño ninguno en que el Estado adquiera 
material,pues el porvenir de esas riquísimas ca.nteras está en 
Buenos Aires. Después, la emulación hará el resto y entrará, 
al fin, en Montevideo con etiqueta criolla ! Es, desgraciadamen­
te, la eterna apreciación aplicada á los hombre y á las cosas. 

« Lo de casa no vale nada.» Todavía he de ver salir de Piriá­
polis, si Dios me da un poco de vida, cargamento de granitos 
y pórfidos para el viejo mundo ! 

¡Y ese será mi triunfo ! ¡Y lo conseguiré! ¡Vaya si lo conse­
guiré ! 

Recién entónces sapremos apreciar lo que la Naturaleza nos 
ha dado con tanta profusión. 

Me voy alargando demasiado y si usted no lo toma á mal 
continuaré mañana. 

Su affmo. 

FRANCISCO PIRIA 



LAS EXCURSIONES DE UN ESPfRITU ACTIVO 

POR EUROPA 

FRANCISCO PIRIA EN PLENA OBSERVACION PRACTICA 

SU VISITA A LOS TALLERES DE WUNSIELDEL Y MARKTREVIZ 

Señor Eduardo Ferreira. Estimado amigo: Yo espero no can­
sar la paciencia del lector con esta sección poco amena de los 
pórfidos, granitos y canteras. 

Tengo cuerda para rato y como lo bueno, para que asi resulte, 
hay que administrarlo en pequeñas dósis, de la misma manera 
yo iré haciendo relación de lo que he visto y estudiado dando 
mi opinión al respecto. 

¿Se dirá que soy parte interesada? 
Ya he dicho que la cuestión interés es para mi secundaria. 

Yo persigo un ideal con fé inquebrantable, con tenacidad á to­
da prueba, como lo hago siempre que me propongo un fin. 

Como en todas mis empresas yo concibo, abarco, mentalmen­
te ejecuto, y lógicamente procedo como quien resuelve una 
operación de álgebra:-resuelvo mis operaciones y no me equi­
voco nunca! 

¡Mi guia es mi criterio! 
. En esta operación, como en todas, hay mucho de amor pro­

pio, mucho de fé, algo de ilusión, pero el fondo debe ser de so­
lidez inquebrantable . 
. Hay que enamorarse de los trabajos que uno concibe 

IJz-- rJ con pasión, con en tusias1no y á la vez con r 1 

aco~tumbrarsc <Í ver! Después todo va Y 
bien, 1 · 1és de haber vis to n1ucho. 
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,. c~n l'~ ltl 1 11;1~ dificil, sohrc todo cu:t Hlo uno quiere ver sin 
avuda dl' ll'tltl's l'xtraflos. . 
·El at1n t'tlti1110 111a1HIL' por 1111 «Ctt~nta y costo» 45 variedades 

de rrranitn v púrfidos ;í Paris, los luce lustrar y después enviar 
~1 1~~ t'xpo~iciún dl' ·rori110. 

·Fueron prl'111iados con 111cdallas de oro! 
~l<YUiL'll crl'erú que yo 111e he dado por satisfecho? 

~ . 
Todo lo contrano. 
Yo no la quiero. Y tne fundo: 
Si yo fuera un propietario de taller, c?mo por eje~p!o, los 

de Wunsieldel, y presentara todas las. v~r1edades _de porfidos y 
granitos que elaboran en el establecn~11ent?,' entiendo que co­
rrespondería la medalla de oro como eJecuc1on de las obras. Pe­
ro, ha habido una lamentable confusi?n en la apreciación, que 
no se ha sabido poner en claro ante el Jurado. 

Los pórfidos y granitos, cuya rica colección he presentado, 
yo los he «desentrañado» del seno de la naturaleza. Son mate­
ria prima, desconocida hasta el dia en que yo he dado el «Fia­
lux», y las he presentado perfectamente pulimentada y en to­
da su esplendidez, á tal punto, que al pasar la Reina Marga­
rita ante del mostruario, exclamó maravillada: 

«Si yo tuviera que construir un palacio, lo haría con esos 
pórfidos y granitos tan lindos» ... 

A mi zapatero se le ha dado el gran prix ... ¡Yo no puedo, 
por decoro, aceptar la medalla de oro! ... 

Posteriormente me comunicaron que en la exposición de Ro­
ma se me había discernido el gran prix. 

Tampoco lo ·acepto, pues yo he concurrido á la exposición 
de. Tor1~0, y el jurado de esa exposición era el que debió pre­
miar m1. producto, que así haciéndolo, premiaba á mi país, por­
que al fin y al cabo los pórfidos y granitos presentados son un 
producto uruguayo. 

Alguien dir~ que hay algo de exposición de agravios en ~is 
C?rrespondenc1as. No. Lo que hay es justicia que yo me adju­
dico, desde que me creo merecedor de ella. 

Estas mon_umentales agrupaciones de talleres en los .conto~­
~os de Wuns1cJdel ó Marktreviz, diseminadas en una región mas 
grande qu_e el Dcpartan1ento de Montevideo, provée de grani­
to~ ~ P?rf1dos .á todo el mundo. 

A ie v_isto alh, crnhalC:tdo para enviar un 1nonu111cnto para la 
r 1ent1n' d t· ' ª es 1nado á Garay, si 111al no recuerdo. 

M 
1 ~os talleres construyeron el 111011t11ncnto del n l San 
art1n T ~ · , 

~ , · crnunan un rnonurncnto colosal para el 
cuesta al rec.lcdt·r de 130 rnilloncs de francos. Y 80 
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granito labradas, estaban por terrninarse para ser enviadas á 
ia Atnérica del Norte. 

Es Ale111a11ia la nación que gasta tnás granitos y pórfidos. 
Con10 que sus construcciones son las más ricas en esos mine­

rales, y todos lustrados. 
En los talleres de Wnsieldel y Marktreviz, trabajan á la vez 

los 111árn1oles más finos ¡y como los lustran sus potentes má­
. ' quinas. 
U .1 mármol lustrado en estos talleres, es un cristal, un espejo. 

No se puede pedir nada más perfecto. 
El señor ingeniero director nos colmó de atenciones. Al 

tercer dia, después de habernos obsequiado con un opiparo 
banquete, nos condujo á un sitio ideal de la Baviera, conocido 
por Montañas de Fichtenberg, en donde en pleno bosque som­
brío, y en medio de moles de granito, se ha forn1ado el «Teatro 
Reina Luisa», al aire libre, y en donde las rocas y los árboles 
sirven de escenario natural. Allí se representan en verano 
grandes funciones, y es tal el público que concurre que las 
localidades hay que adquirirlas con quince dias de antici­
pación. 

Puede decirse, con toda seguridad, sin temor de ser contra­
riado, que estos talleres son de los más notables del mundo. 

No hay duda: cuando el alemán aferra una idea ó una ope­
ración, ya no la suelta. Toda su tendencia entonces, está en per­
feccionarla, º como ya he dicho, y ponerla en condiciones de no 
admitir competencia. Entonces domina el mercado y se impone. 

Con los granitos y pórfidos cortados, pulidos y trabajados 
éÍ la perfección, los alemanes se han in1puesto. 

¡Triunfan! 
Vae Victis. 

FRANCISCO PIRIA 

3 



EL PAVIMENT() DE NUESTRAS CALLES 

ESTUDIO COMPARATIVOS CON LOS DE EUROPA 

TRIUNFO DEL GRANITO 

Señor Eduardo Ferreira. 

Estimado amigo : 

No vaya Vd. á suponer que se agotó el tema. Aún hay para 
rato. Y del contenido de estas correspondencias se va á dar 
cuenta Vd,. y con V d. el público, de la colosal importancia 
que tiene para nuestro país lo que iré relacionando. 

Hasta ahora he hablado de los granitos y pórfidos lustrados 
y de la riqueza, que de esos materiales tienen nuestro país, 
para ser explotado con arreglo á los mecanismo más perf ec­
cionados y utilizados en las construcciónes de toda especie. 
Ahora me ocuparé de otra faz, aún más importante que la 
descripta, y de más « inmediato » éxito. 

He recorrido muchas ciudades de Alemania y va sin decir 
que estoy encantado, así como estoy desencantado de nuestra 
persistencia en hacer lo que no nos conviene, y en ir á buscar 
1 que cr em s bueno en casa agena, cuando tene1nos 111ejor 
en a nuestra. 

1 r gre , sa eterna evolución que n1ejora 1 t l .. 
bi , arnenguando sus tendencias 
i 1 /. 1 fecha. 

se con1batía por la conquista del 
r « la conquista del 111ostrador 
>, que una guerra en Europa 
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dt' \"l'llcidos y vencedores. U11 desastr" 
1 ~ cspan toso · la r . gt'lll'ra . ' · u1na 

F 11 u 11 pasa j L' d L' ~a 1J i s t o r i a 1 ~ o 111 a n a , es e r ¡ ta p 
0 
r 

0 
. 

~.•I ncuparsl' del penodo d~ ·'ª decadencia y tnolicie ~~ar. Pio, 
t'pnca. l'lll'llfa dl' 1111 patnc10 que se lanicntaba d cierta 
podido donnir una noche, porque una traviesa corte no hab~r 
introducido entre sus finísimas sábanas de hilo « ue~:n~ ~abta 
rosa » ! ~ nosotros .nos va pasando algo por el estilo. ºJª de 

Al ruido cstrcp1 toso de los pesados vehiculos sobre 1 
pedrado de cuila, .bárbaramente construido é impiadadaemee~­
abandonado, tornandose el con1promiso de conservación co~~ 
una bro1~1~ ~esada, ya de par_te de los constructores, como de 
los 111un1c1p1os, - y tan .es as1, que calles construídas con pie­
dra de cuña resultan á los seis meses verdaderas montañas 
rusas y rompe cabezas; al ruido estrepitoso, que producían al 
pasar sobre esas pavimentaciones los vehículos, que dicho sea 
de paso, si es incómodo para los vecinos, lo era peor para los 
que los tenían que recorrer en carruajes, nuestras centrales 
vías, hemos sustituido el adoquinado desde hace algunos años 
en las calles centrales. 

Al principio se construía muy bien con bloques perfectamen­
te concluídos, pero poco á poco se fué bastardeando por la 
competencia, y se llegó á adoquinar ciertas calles con material 
tan mal tern1inado y peor construído que entre un adoquin y 
otro quedaba un espacio de una pulgada, q_ue se ll~~aba con 
arena primero, pero que al n1overse la pav1mentac1on ~on la 
electrificación de las vias se terminó por rellenar los inters­
ticios con tierra. 

Los rodados, moviendo la pavimentación, qu~ estaba holgada 
desean tonaban los adoquines de manera que a poco andar la 
ciudad quedó con un adoquin malo y pagado con:o buen~,! , n 

· Aunque á nuestros padres esa clase de pav1mentac1on au 
asi' mismo, les habría resultado algo ide~!· no nos. ;~on;e~~ 
igual cosa á los sibaristas de esta generac1on, que si ten 
. 1 h . d . n tre las sábanas no po-soportarían1os tal vez a ºJª e rosa ~ . . do tr~queteo 

demos soportar el ruido de la vía, n! el mcon~o casi todo el 
de Jos vcículos, sobre todo en un pa1s en don e 
rnundo ya en tranví~. . 

1 1 
t conlo en Paris 

Podnan1os rccurnr a lag yantas de cauc lOU ' lo meJ·or · 
. . . cornparatnos con · por eJc111plo, ya que s1c111prc nos '" '- . . , Necesitarnos 

pero nada, ¡ para que andar con. pc.9~tcnc~:,~ ·Jara ver rodar 
ti asfalto en todas las calles, aunque 111cls no· 1 
los caballos.! . ,. . ,. ,

1 
sin la precipita-

Si st huh1rran l·stud1ado con 111,t~ c,llnl, Y ..• para volver 
1 · t, 11t1cstros casos, ciún con que rcsolvl·111os 11u1c ios t t: • • 
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sobre lo hecho cuando aún no est<'i ter111inado tal vez no~ hahria-
111os persuadido, de que un adoquinado bien construido, con 
bloques parejos es casi tan có111odo co1110 el as.falto, de un_a 
duración «cien veces 111ayor » y de una cconon11a extraord1-

:a 
1

: 1 

1i1 · 

1 !f! 
¡, 
1: 1 

! i 
1 

1: 
1 ' 

! : 

1 i 

Fuente del Toro 

:a 
1 \ 
1 ', 

1: 

1,, 1 
! 1 

1 ! 
1 1: 

1 1 

i 11 l : 

naria,ltanto en ~l costo como en la conservación, y teniendo 
en cuenta que disponemos de la nlateria pri111a á precio reducido 
y en casa, y abundante por todas partes. 

Si Francia, Alernania, Italia, etc., tuviera el granito tan 
lindo y tan aburidante con10 lo tenen1os nosotros en los con­
tornos de Montevideo, á buen seguro que no asfaltarían una 
sola calle. 

Y así misrno no teniéndolo, la 111ayor parte de las ciudades 
de Alcn1ania se adoquinan con el granito de Suecia. 

Harnhurgo, Berlín, Lcipsicil, Bond, Colonia, Dunseldorf. 
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de., son pavimentadas con granitos que se importan de Suecia 
Ja 111ayor parte. 111 duda bl e11.1e11 te, ha y 111uchas caJJcs asfaltad, 
pero el pavi1.11c11to de adoqu111 e~ ;1 que,prcdomina. as, 

El adoqu111 es de gran durac1on, mas barato y de más f.t. •
1 · ' E 1 f 1 t · t · , a CJ conservac1011. as a o es una pav1mcn ac1on de luj· 

0 
p , . . . . . , , ara 

111 u111c1p1os ricos! pues ~u conservacion es costosa, su duración 
breve y su precio exes1vo . 
. Cuando estos alema~es,, qlie ~on gente eminentemente prác­

t!ca, compran el a~oqum a S~ecia, trayéndolo de largas distan­
cias, pagando vanos fletes, m?udablen;iente deben tener muy 
poderosas razones para preferir la pavimentación granítica a 
Ja asfaltada. 

¡Y eso que no tienen el granito! 
Nosotros, qu~ lo, tenemos en abundancia y á precio barato, 

vamos en cambio a buscar el asfalto á Europa . 
. ,Ellos, q,u.e tienen r:iunicipios ricos, optan por Ja pavimenta­

c1~n gran!t1~a en cu1dad~s, de «superficie plana» que es Ja de 
~a~ econom1ca conservac1on; nosotros, que tenemos un muni­
c1p10 que «no es rico», optamos por Ja opulencia. 

No dejaré de hacer constar de que en Berlin hay muchas 
calles asfaltadas, que parecen mesas de billares, en cuyas ca 
Hes, de noche, al correr los autos, se ve reflejada Ja estela que 
proyectan los focos de aquellos serpenteando á grandes distan­
cias, mientras que en Paris Ja conservación de Ja pavimenta­
ción asfáltica ha quedado muy reducida, pues Jos «baches» 
abundan por doquier: es una sucesión de pozos. Siempre se 
hacen y deshacen trozos de pavimentación de todos Jos sistemas. 

Recuerdo que en el mes de julio vi deshacer el adoquinado 
de madera en una de las vías n1ás centrales, Ruc Manbenye, 
sustituyéndolo por el adoquinado de granito. Ac~uaJmente 
donde no hay adoquinado, que es en Ja gran mayor1a, predo­
mina el adoquín de madera. 

Se explica. Es menos resbaladizo. . . 
La gran- Avenida de los Campos Ehseos, que tiene menos 

desnivel que nuestra calle 18 de juJio, está toda pavimentada 
con madera para evitar el destrozo de cab.all?s con las rodadas, 
y así, con madera casi todas la,s calJ.es pnnc1pales .. , 

Me decía un ingeniero frances: ,,51 no_sotros tuv1eramos á 1.a 
puerta de 1~ ciudad el granito ~orno lo tienen Vds, .«no se pav1-
mentaria ni una calle en Pans con otros matenales.• 

Claro que los adoquines se hacen aquí perfectos, pues los 
((panes,, son completamente ~i,en terminados, de !llanera que 
una vez hecha la pavimentac1on entre un adoqu1n y otro no 
entra una moneda de dos centésimos puesta de filo. 

El adoqu~n que de LysekH, Carlsam y otros puntos de 
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tas costas de Suecia, se importa á f:Iamhurgo, mide 20x20 
a pro xi 111ada111e11 te, te 11 i en do i gua 1 111 e d 1 d a d e a 1 t, o. . 

Un 1nctro cúbico de estos adoquines lleva 125 piezas Y se 
vende en Hatnburgo á razón de 65 marcos. El flete es de 1 
1
narcos 50 desde las canteras de Suecia al puerto de H,amhurgo, 

de 111ancra que 125 adoquines se venden en cantera a 57 Y l [2 
1narcos; el mil de adoquines en la cantera puesto en el buque 
cuesta 460 marcos ó sea 105.80 oro uruguayo. Y puesto en 
Hamburgo, en el puerto, los alemanes lo pagan l 19.60 pesos 
oro uruguayo el n1illar. . 

y á pesar de todo, los alemanes adoquinean con preferencia 
sus ciudades, pero usan el adoquín perfecto, modelo cuadrado, 
inconmovible, que no se descantona y que una. vez colocad.o 
·deja la calle lisa como si fuera asfaltada y se consigue una pavi­
mentación de duracian inmensa. 

El tipo de adoquín que se usa en nuestro país se asemeja 
.aJgo al empedrado de cuña y poco á poco ha ido degenerando 
·en un buen empedrado, siendo en realidad un pésimo adoqui-
nado. 

En Rusia se importan cargamentos de adoquines á San Pe-
tersburgo ... y ¡asómbrese V d., á Moscow! 

Todo va de Suecia. 
Los pequeños pueblos de las márgenes del Rhin son en su 

mayoría pavimentados con adoquín y con el granitol que es 
un adoquín chico de 8x8 de superficie y 10 más ó menos de 
alto, muy irregularmente hecho. 

Esta pavimentación se asemeja mucho á la que se usa en 
Lisboa en las plazas públicas como de mosaico y colocada en 
f~rma se~,i circula_r, é imitada en Rio de janeiro para la pa­
v1menta~1on mosaica de las veredas de la gran avenida central. 

Ta,mb1en se usa mucho el basalto en las márgenes del Rhin, 
no se con que lo cort~n pero debe ser con la máquina de Ke 
pler, que, corta. adoquines grandes y pequeños y que hace un 
"!es la v1 funcionar en París, pues el Municipio había adqui­
rido 4 de esas máquinas. 

Me ocuparé de esto más adelante, pues he tenido ocasión 
·d~ ver Y estudiar las máquinas y sistemas más perfeccionados. 
D1as pasado~ recorrí una espléndida carretera que se constru­
y~ con gran1tol desde Neuenhar al Altenhar, que mide 
kilometros .Y 9ue.d~ má.s perfecta que si fuera de asfalto, 
tando una 1ns1gn1f1canc1a, pues el granito! apenas vale J · 1 
ta parte ~el adoquín siendo sencilla, córnoda y econó1 1 
construcción y conservación. 

Los argentinos que tienen un <cgran sentido 
llevando de Europa cargamcn tos de grani toL 
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nada 1lll'1ln~! ¡ Y drcir que nosotros podemos inundarlo~' 
1:ra, pul\~. necc~ario ir á ver la grandes canteras de Escoci~a · 

dl' ~urcia, de Cristiania y de la Isla de Bornohnar en Dina~ 
1narca . 

.. \un4ue la estación estaba ya muy avanzada, mediados de 
. .\go~to, allú fui, á pesar de ser el frío mi mortal enemigo. 

¿,<Jue ví? . . 
\'a daré el detalle en las sucesivas corresp_ondenc1a~, y se 

ver~\ de ellas cuanta in1portancia le está reservada al Uruguay 
en esta explotación granítica de tantas y tan vastas proyec-
. c1ones. 

' 
FRANCISCO PIRIA 



LAS OBSERVACIONES DE UN ESP[RITU ACUDO 

Su U
LTl.\\A EXCURSlON POR EL VIEJO 

LO QUE PIRIA Vlú E~ 

CO~TJ~E~TE 

PROBLEMAS QUE RELACIO~ TIE7'EN EN :'\UETRO PAIS 

. 
Señor Eduardo Ferreira.-Estimado amigo:-.1:1 tre~ d_irec­

to con que salí á la noche de Berlín, an1anec1~ a~ s1g_u1ente 
día en Salnitz donde debía to1nar el vapor para ir a la isla de 
Bornholn1er, que es en donde la sociedad alemana Akt_ien} 
Gensellschaft, Bornhoitner, Granit\\rerrke, Hamburgo, tiene 
sus grandes instalaciones de maquinarias, ocupando muchos 
111iles de obreros en la fabricación de adoquines. 

La travesía de Salnitz á la isla, dura cuatro horas, y se en­
cuentra entre territorio aletnán de la costa Norte y territorio 
sueco del lado Sud. 

Esta isla pertenece á Dinan1arca. En verano concurre alli 
tnucho tourista, hay espléndida playa, hotel es, ferrocarriles 
y bosques: es un sitio ameno. Desaraciadamen te al lleaar á 
Salnitz fui infonnado de que el tráfic

0

o de vapores diario e~taba 
suspendido á causa de la clausura de los balnearios debido á 
lo avanzado de la estación. ' 

¡Tenia que esperar tres días! 
Resolví ~om~r el f~r~oc.arril, apechugartne 15 horas de tra­

¡e~to ~n v1a terrea, e Ir a Coepenhague. En Copenhague hay 
h~r:~. ~ses~~c~:s c~npi~:lp~r eÓ-ecial que ~ace el trayecto en 8 

Hab· . e ina1narca a Bornhohner 
1ª que ir, pues cuando se t · 1 · • 

re111edío que hailar. es ª en e baile no hay rnás 
i Y que baile! 
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s aauaitó n1uy r11anso al ernbarcarnos, pero á 
El ruar /~º d '.) 1; noche el potro ernpezó a corcovear y yo que 

eso de las · en ·ís cobarde para el mareo, allí quedé tendido 
soy ~I ~1 ~,~~b5re r~cÍadas de las olas, toda la noche acurruc~do ~n 
al fno ~ t d 1 \raporcito después de haber quedado sin hiel 
Ja cub1er a e ' 
l asta mi hiaado! . , . 1 -Q mar-~o' . Aún al recordarlo ahora veo girar todo a m1 

¡ ue · ' d , alrededor y siento arca as . 
¡Que noche! Idº d 1 t b . 
y todo esto, por amor al arte ma ito e . ;a ªJº· 
No importa me sirvió de provecho la leccion. 
Amanecimo¿ en el puerto donde la Socied~,d tie~e sus c~n-

teras. Yo llevaba buenas cartas ?~ present~ci?n, fui muy bien 
recibido atendido con las exquisita amabibhdad con que lo 
hacen e~tos alemanes, «siempre dispuestos á ligar algún nego-
. 

CIO». 
Ví cuanto había que ver y no hago detalle, pues sería nece-

sario escribir un volumen. 
Ví miles de obreros, cientos de guinches á vapor, muchas 

1náquinas de hacer adoquines y montañas de adoquines para 
ser expedidos para todas partes del mundo. 

Los n1illones de piezas de granito para ser exportadas á la 
Argentina, estaban allí esperando los abultados vientres de los 

, pesados buques de vela, que los llevarían al nuevo continente. 
Las canteras de la isla Bornholner son inmensas, la variedad 

de gi:anitos es la misma que prima en Carlam y al Norte de 
Suecia, de las que hablaré más ade)ante . 

. Esa isla puede por muchos cientos de siglos proveer de gra­
nito al mundo estero. 

Y todo eso no es nada comparado con lo que ví después. 
Afortunadame~te las 8 horas de regreso fueron mejores: 

el mar ,estaba q_u1eto, y el amanecer, en la capital de Dinamar­
ca, fue soberbio . 
. c
1 
ohpeb~hague es una ciudad muy linda cuenta quinientos 

m1 a 1tantes t · . ' . canales ' co~s r~cciones sobreb1as, muchas diversiones, 
resanti~i~arq~s, Jardines Y excelentes hoteles, museos inte­
ciudades pº~·so eºsnt10 no esl ini propósito hacer narraciones de 

, as por a to. 
Al caer del dia toma . 

conducirnos á Oxnerod.mos asiento en el ferrocarril que debía 
No huho más remedio 1 

día siguiente. Eran 1 5 que evantarse á la 5 de la n1añana del 
Estación en plenc das y l 12 cuando se detuvo el tren en una 
que hacer de tripa~ cccsca~npado Y como no habla nadie tuve 

Yo tengo una valí _lrazon Y cargar con las rnalctas al ho'rubro 
. Ja q uc pesa los n1enos 60 kilos y n1e cost<; 
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hajo llevarla, pero poco á poco la arrastré hasta el andén 
de donde partiría 111ás tarde eJ tren que nos conduciría á UJt:­
\V a 11 a ü 1 as 7 y t 12 de la 1 na fi a na . 

La estación quedó cerrada, pues era el único cristo que caíJ 
allí á horas tan in te111 pes ti vas. 

El ingeniero B que debía aco111pañanne y con quien hahía-
1nos convenido encontrarnos en el viaje, 1ne hahia enviado un 
intinerario que no venia bien por la vía que yo llevaba. 

El salia de Stokolmo la 111isn1a noche que yo tomaba el tren 
en Copenhague. Yo llegaba á Gotteburg á las 4 de la mañana y 
él á las 7. El tren de él seguía para Udewalla y el mío á Cristia­
nía. Y sin embargo me había dicho : Vamos á llegar á Gote­
burg á la misma hora, y con10 tal vez no tenga1nos tiempo para 
vernos por ser muy te1nprano nos encontraremos y desayu­
naren1os en Udewalla. 

Dos horas me pasé paseando, corriendo y saltando en ei 
anden de la Estación de Oxnerod, pues la campiña amaneció 
cubierta con un manto blanco. 

' ¡El termómetro de la Estación marcaba 8 grados bajo cero. 
Yo estaba jaboneado. 1. 0 porque el -frío me produce una es­

pecie de anextesia en la extremidades, que se me hielan comple­
tamente, y á más de esto, estoy sujeto á resfríos que me atacan 
los bronquios para lo que tomo toda clase de precauciones á 
cada momento, «viajando con una botica á cuestas» 

Un resfrío para mí es una bronquitis con todo su séquito y 
un mes de cama. 

Lo confieso que estaba asustado. 
Por otra parte, yo queria ver, queria darme cuenta de todo 

y estar al dedillo de una operación que me tiene muy sería­
mente preocupado. 

A las 7 y 112 tomamos al fin acomodo en el tren que nos con­
duciria á Udewalla, punto en donde debíamos encon trarno.:~ 
con el ingeniero B. 

Llegamos, pero no había nadie allí. Pedimos infonnes en la 
Estación, nadie nos entendía. Fui1nos al correo, é interroga­
mos á una Sta. Directora de la oficina, pues en es te país 111od~­
lo, las mujeres ocupan todos los puestos que en otras part~~ 
solo monopolizan los ho111bres, pero no hubo fonna de entendt'r 
ni alemán, ni frances, ni español, ni itali~tH>¡! ¡Ni un 111i~L'íll 
restaurant! ¡Ni un café! ¡Nada! ¡Y 111uertos dl' frío! 

Hesolvirnos tornar un ((auto» que pnr casualidad llahia y allí 
Y nos largan1os ú Munkedal. 

Ya el sol te111plaha la at1nósfl'ra, la ltl'lada Sl' hahia lt·v~u1ta­
do Y la can1piña, los bo~ques, y las casitas lanzando pl'ttacho~ dl' 
h u n lo P" r sus e 11 i 111 e 11 e a s d a ha 11 u 11 a s p L' e to r u i s u L' ti o ~ i t ' 'd P s h' ~ 
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, .1 ~ 1 . )" lftll' en tnrno nuestro se de~arrn11ahan al recorrer el 
lll,Ul. · I • 
~u 1 t" pn r lo~ t n r t tt osos pl' !ºº h1 en conserva e os e a 1111 nos, que tan 
,n):lf P trl'paha11 ~i las colinas co1110 serpentcahan en el va1Jc. 1 

.\ l;t llora v llll'dia lkga111os <Í Munl_<edal y como t~e allí para 
¡ r , 1 L \ · ~ L' k ¡ ¡ ~ l' e a 111 b i a d e v í a 11 o d 11 da ha 11 los q u e e 1 1 n gen i ero B 
l\ll'ría· allí al venir con su tren. de Stokol1110, p~sando, por (}o­
ttL'bttr~·. El co1110 nosotros dcb1a llegar esa 1nanana a Ja esta­
ción t~'rt11i11al. 
A~ í f ll L' e 11 t' f l~ et o. , 
LIL'º() nt1L'S ¿Í Ucfcv~111,1, en donde creyo encontrarnos, pero le ~ t 

Co111edor d<:I Hotel 

dijeron que un sefior, dándále 111is señas, había llegado y parti­
do para Munkeda1 y no titubeó v se vino, en lo qite hizo bien. 

Debe Vd saher que es algo difi.,cil visitar nluchas de las gran­
d~s canteras de Suecia y que en varias se 1ne ha negado el per­
n11~0. 

Cuando }'.'º dije que era uruguayo, el director de un g!an taller 
me contesto: «El Uruguay nos hace mucha co111petenc1a, la que 
va en aun1ento de año en afio, en la provisión de adoquin:s en 
el rncr.cado e.Je Buenos Aires. Proceden de Colonia, Conch1Jlas, 
H11sano, etc. Ln sabía todo al dedillo y agregó: tlisculpe Vd. 
Pt;o ~o ~odc~1~Js pcnni ti rlc q uc vi si te los -talleres, ni vea las 
niaqu1nanas e 1nstalaci<111cs». 
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Yo sahfa ya dt\. '!~e111oria todo lo que tenia la Sociedad ue 
él represcnt~ha, as_1 .que P<!c.o n1e apenó la resolución. 4 

Co1110 huh1cse s?hc1tadn v1s1tar otra gran obra donde traha-­
jaban unos .dos 11111 ho111bres y s,c tnc tH!~ara la entrada habien­
do yo 111an1festaclo que proccd1a del R10 de la Plata rec:-<· l , 

1 d 1·1· 'b ' ~)\l echa~1ne a e <~e 11 cno~ '! que. 1 a cnc.a,rgado para estudiar el 
gran1,to y gran,1tol para la pav1mentac1on de Santiago de Chile! 

. Ast consegu1. colanne. Se !lle ~bservaba: «Que Chile tenia gra­
nito en las cod11lcra~» ¡Que iba a contestar! ¿Cómo negarlo? Si, 
lo tene111os, respondta, pero cuesta muy cara la conducción pues 
habria que hacerla en carretas! (sic). 

Se n1e volvia á observar: «¿Y no tienen Vds, el ferrocarril?» 
«Es cierto respondíalcs pero los fletes rcsultarian triple del 

costo de los adoquines llevados desde aquí. 
«¿Y por qué puerto le convendría á ·v ds llevarlo?» 
«Señor no hay otro que el de Valparaiso» les respondía. 
Entonces entrabamos á discutir la precios de los fletes. 
Actualmente el flete de las canteras de Suecia es de 22 cheli-

nes la tonelada, antes, hasta hace poco, era de 13 chelines, pe­
ro, con las huelgas últimas todo se encareció. 

Ahora se va á formar una compañia de navegación sueca que 
hará los fletes á 13 chelines y podrá llevar el granito á Valparai­

. so por 18 chelines. Es it lo que arribamos, según ellos para muy 
pronto, y según 1ni criterio para las calendas. 

El precio de los fletes actuales reponde á la oferta y demanda: 
ley fatal contra la que no se puede ir. 

Por el momento, el alza de los fletes no parece tener n1iras 
de af~ojar. No hay buques suficientes. Las const:ucciones .de 
navíos no están en relación con el aumento del 1nterca111b10. 

Cuando todo parecía estar , arreglado bien, me ha.cía una 
pregunta como escopetazo, por ejemplo: Porque teniendo el 
ferrocarril que de Buenos Aires vá á Chile no lle~an Vds., el 
adoquin de los Andes á Buenos Aires? - «Ay, .senor. Vd. no 
sabe que de Buenos Aires á Santiago de Chtle 1.1ay ..! dí~:~ 
de tren directo! ·Y que un tren de carga pondna un tllL~: 
Que el tren que h~ce el trayecto no lleva ninguna car.ga. ~· ~ 1 
sólo pasajeros, á precio alto y en trenes 111ugre. redundo~. l'll 

donde va hacinada la gente co1110 ganado». 
«,; .. Pero y la vi a ti u vi a I?», n ie ohsL1 rv a ha 111 i i 11 t ~, rll ll'll_t_l lL , 

E~a vía es carísi111a y el trayecto es larg·<~. le rt'~Plllll~t.l. l)~ 
Valparaiso ;'t Buenos Aires hay tanta disL111c1a cn111P dt' httt'll\

1
:-. i'\. 

Aires :'t Europa. . . 
» l'l'ro,; y 110 li111iLt11 ·~No so11 p¡1ísvs l111dL1 ru" ?·1 

. 

Si, lll'ro co11 lét conlilleLt y l'I dl1 ~ivrto dl' p,n· tlll'dll:. 

' V 1 l 1 · 1 · 111.t1··1t"" lk "l 1d.t .t. gUfl'Sl' (. quv 110 ptH l'lllOS Vl'IH l'I o~ • '. . 



l:Ht\NCISl'O l'll<IA 

d l' 1. t 1 \ l; t t. l • p 1 'r q ll l\ 11 o 11; l v h ll l l ll L' s t ¡ u e 1 o l l 1 • v,.,. f < ,.. • t t · 
· · '"' '"' 1. .J J ·" n 1 r a o s e h 1 1 l' 11 ' ' ~ q l t t' ~ "' u ~a 11 l' 11 B ll l' 11 o s A i res y M o 11 t e v ¡ d e o J 

0 
s 

1
• n t ,- ' d -

1 . i - . 1. . - , , eresa os 
,,~ .tuqttlt'lt'll L'll ~u1op¡l. Pero, hay 111¡'ts: En Valclivia tene-
111•'~ hn~q11L'S l'stupl'ndos,. colosales, de roble muy especial , 
,-,111 lPs q1tL' SL' hacen durmientes para ferrocarriles, que puest~ 
, \ b l) .r d l) e u _L\ ~ t a n a 1 red ~do r de 2 f r a n e os. Pues b ¡en' : Ja Ar: 
~"'11t111a r~'ctbc el dur1111ente de qu~bracho del Chaco que cues­
tan 10 francos y el Uruguay _recibe los durmientes de pino 
~íl'O~ot ado de Noruega y Francia, que cuesta 7 francos y están 
nn1y lejos de tener la resistencia y duración de nuestros dur-
111h~ntes de roble Pellín de Valdivia y sin embargo á causa 
de los fletes caros y escasos no podemos concurrír á esos 
inercados. 

Yo seguía siendo chileno, á tal punto, que el misn10 ingenie­
ro B que me acon1pañaba se lo ha tragado. 

Y era la pura verdad lo que les decia respecto á los nitratos 
y á los durmientes. . . . 

Los durmientes para ferrocarnl no hay quien los traiga a1 
Rio de la Plata á 3 pesos chilenos cada uno, que son alrededor de 
tres y medio francos ! 

No se en cu entran fletes. , . 
- Mañana haré la relación de una de las partes mas culminante~ 
de este viaje que tanto interés ofrece ... aunque no faltara 
quien con sanchezca sonrisa diga para su calete: « Interes_ante 
un tema tan granítico, tan duro y que Ja verdad sea dicha, 
tan árido !! » 

Y·sin etnbargo interesa. 

FRANCISCO PIRIA 



POR OTROS MUNDOS 

RECUERDOS DE UN VIAJE PRACTICO 

Señor Eduardo Ferreira. 

Estimado amigo : 

Al poco rato de estar en Munked~l llegó el tren, y cuál no 
sería nuestra alegría al ver descender al ingeniero B, acompaña­
do del director de una de las más grandes empresas que se 
ocupan en a explotación del granito al Norte de Lysekil ! 

l:Jn tren de trocha angosta, muy económico y muy barato,nos 
condujo en rnenos de una hora al fondo del del Fiort, en el 
puertita de Guhnay. 

Son los fan1osos y tan renombrados Fiort de Suecia y No­
ruega, brazos de rnar de muchos ki ómetros de extensión, 
que serpentean en medio de la montañas, angostos, mansos y 
n1uy pintorescos. 

El Fiort de Lysekil mide una distancia regular de uno á otro 
extremo, pues el vaporcito que tomamos en Gulmar empleó 
unas tres horas para conducirnos á Lysekil. 

El Fiort tiene en algunas partes 200 metros apenas y en la 
parte más ancha mide hasta 600 ; está flanqueado por mon­
t~ñas de .100 á 200 metros de altura, que pueden llan1arse co­
linas, casi todas barrancas á pique y cubiertas de espesos bosques 
seculares. De cuando en cuando, alguna pradera lilipu ti en se 
se presenta á nuestra vista, con su parquesito y su casita de 
madera, t?das invariablemente pintadas de rojo oscuro. 

A medida que el vapor avanza, la vegetación dis1ni n uyL~ 
Y las montañas terminan por presentarse co111pletan1L\ll tt' 
desnudas. 
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¡ Aquella desnudez unifonne es i111ponente ! 
Una hora antes de llegar á la entrada del Fiort la vegetación 

ha desaparecido. 
Las rocosas 111011 tañas al Sud del Fiort, son fonnadas ae 

piedras gneis, inü til para ser aprovechada, rnientras que la del 
Norte son cornpuesta de un gneis especial para la fabricacion 
de adoquines. 

Allí en la extren1idad, está el coquetón pueblo de Lysekil 
engarzado entre las rocas y contorneado de vegetación en tro­
zos de tierra que con tal fin fué llevada. 

Es un ran10 de jazn1ines rodeado de verde follaje. 
En el puertita de Lysekil, se ven por doquier rnontones de 

adoquines y si se sale no se ca1nina 100 rnctros sin encontrar 
una cantera con un pequeño núcleo de obreros trabajando. 

De Lysckil al Norte toda la costa de Suecia es desnuda, no 
sólo cerca del rnar, sino n1uchos kilórnetros al interior, flan­
queados por centenares de islas de todas dirnensiones. 

Siguiendo después la costa de Noruega el granito evoluciona, 
se ron1pe la uniforn1idad gneis, y en1piezan otros granitos de 
variados colores, hasta llegará los pórfidos. 

La gen te de Suecia es la 111ejor que yo he conocido, buena de 
carácter, afahlc, atenciosa y lo rnás respetuosa e instruida. 

El ingeniero B. que nos aco1npaña, es sueco, ho111 bre de 
unos cincuenta arios, chacotón, alegre y con 150 kilos de peso. 

El pobre sufre horrib1ernente de una cicitica que lo atonncnta 
sin cesar, y para cuya curación el 1nédico le ha prescripto un 
1nétodo especial, pero al rnisrno tie1npo es diabético y tarnbién 
el 111édico le ha prescripto el régin1en que es de orden. 

Es el caso que a rnbos régi rnencs se dif crcncian f undarnen tal-
1nen te, y el ho111brc no quiere privarse de nada. 

- El 111éd ico es arnigo n1io y condiscípulo - n1e decía, 
- de cuando en cuando viene á venne, 111e exarnina y después, 
su últirna pregunta es: )) ¿Sigue \'d. el régirnen al pié de la 
letra ? » 

- Si, - le respondo, - doctor, no pierda Vd. cuidado que 
no rne aparto de él ni una línea ! El n1édico se va lo más satis­
fecho y no rne n1ajaderea, agrega. A la verdad que yo sigo al 
pié de la letra el régirnen. A la diabetis le doy carne: verdura, 
queso, huevos y n1uchas rnantecas, que es la prescripción y 
contento á la vez a la ciática dándole farináceos, bastante pan, 
dulces y una copita de alcohol. )) 

Es ho1nhre que se conoce al dedillo todo el pafs y todas las 
canteras, ¡ CÓJ:\lO que ha explotado durante 20 años una can­
tidad de ellas ! 

Hace poco vendió en Lisekil, á una ernpresa alen1ana, 
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40 kilómetros de canteras con ~puerto en plena explotación, 
realizando una colosal operación. 

Este ingeniero B me hace recordar mucho á nuestro malogra­
do compatriota y bonachón Samuel Blixén. 

Llega al punto la bondad de este señor que cuando vamos 
á ver canteras y encuentra por las calles ó caminos que recorre­
mos cualquier persona, (pues en Suecia todos lo conocen ) 

Virgen 

se saca el s b - o n1 re ro par a s a 1 u el 1 ~ t . - . 
anos que encontra1no~ A 1 ar 1as a los n111os de trL':-; o cu¡1tro 
car~ ño. s. os Pobres lo sal u da co11 :1 f L'L' tu o:-\o 
. Cuando llegarnos él los tall • ~ . 

tiende Ja niLlno q , ~ . . eres Jos oh1. eros ll) rtHkan. \' L'I ks 
Jos r d i Ue cl<.]UelJos d,, \, f : . . · · u os delantal. ) . ~· ' · cspues <. L' l r L·~~· ar~L' l:1s su\·¡1s L'II 

e s \ e s t I e e ; 1 a n e o 11 fr u i e i , ·i 11 • . . 

·l 
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1 · 1~ \"\l " l~l - 11 1'1111 \ 

. t' 1111 ' 11) (11 d l' J 1 11 ) f l ( l\11.1 t11tl11" lll'lll' 1111;1 llll l , l, 

l ll 1. l J' ; 1 J; ¡J n ; 1 ; l f l_'l' ( 1 IC l " ; l. . . . . • . . . . • , 
1 h, 111 , 1 :-; 1 l' , · , 1 1 -r ¡ d n r n 11 l' 1 11 u d 1 • 1 S 11 l <. 1 .i d 11 r c1 11 t e ¿ O lí ;1 y 

l' ~ t (l \. l ' 11 L; 111 L 1d11 l k l' :-; t l' l 1()111 In l' Vil' I H 1()1 () t ; \ 1 I s l' 11<.: i 11 o te y e() ll 
ta 1 ú n ~ - 1) 11 d n l k h n 111I;1 d. . .. 

Fi~tÜL'~·l' \'d .. lJlll' vi;lJ;l r otl lo. ret réltos de. sus <(nueve hlJ<>S,> 
t'll J;\ c;irtl'Ll. y por ril'rto qu e ~011 111uy roll1z~>S to~os ellos, 
11111 v e ¡ L' r ci t ~ 1 d o~ l' 11 el ~ p o r t l ' 1 re 111 o y d e l a g 1111 n a e 1 a q u e e n 
, )' l' 1 1 L' r; 1 '¡, e ~ d e u s o L' 11 e s t e p a í s n 1 o d e 1 o . 
~ No ilahla 111¿ís que de su hogar, de su señora, y de sus hijos. 

Es t j e 11 <1111 o r ad o d e s u fa 111 i 1 i a y 11 e va e 1 re t r a to d e su se ñ ora 
l's111altado en la tapa del reloj. 

Su diversión favorita es llevar á los niños más pequeños al 
bióarafo. ¡Tiene algo de infantil! Va al biógrafo de los niños, 
pue~ dice,'y con razón, qu~ los ~iños no deben v:,r sino ~ió.grafos 
instructivos, 111orales y utiles a la vez. que ensenan y d1v1erten. 

Seaún él, el biógrafo debe ser escuela. 
Re~uerdo que hace muchos años visité la antigua ciufdad 

dE Upsala, al Norte de este país, y en la facultad de ciencias 
asistí á una lección en donde funcionaba el biógrafo admira­
blemente en una especie de anfiteatro á cuya lección asistían 
no menos de un milllar de espectadores, de los cuales tres 
cuartas partes eran señoras y señoritas. 

El maestro á viva voz, en una especie de cátedra, al lado 
de la tela, daba las explicaciones. 

Visité días pasados el gran Stadium que se ha construido 
en Stokolmo en el que caben cómodamente sesenta mil espec­
tadores y donde se efectuaron las grandes fiestas olímpicas 
este año, á las que concurrieron los primeros corredores del 
mundo. 

Tuve ocasión de presenciar la gran distribución de premios 
á los jóvenes tiradores al blanco. 

Desfilaban por grupos de 100 y 200 á la vez, con sus banderas 
Y su~ armas al hombro, y el jurado discernía los premios, que 
consistían en objetos de arte llevados por jóvenes que n1archa­
ban al frente de cada grupo. 

L?s bandas de músicas ejecutaban trozos guerreros~ mientras 
desf1.laban orgullosos los jóvenes vencedores. El Rey pre­
s~nc1aba. el desfile desde su palco, acompañado por altos 
d1gnatanos. 

El. Stadiun, lleno de espectadores, presentaba un u 
admirable. ¡ En ese n1omcnto sentí en el fondo li l 1 i 
como un ceo del atavismo del terruño de ese 1 

que empezó la barbarie á echar los ci~ientos 
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ir es el inundo! A 1nedida que ese eterno 
u y derru1nba, nlejorando, al que Jlamamos 

, ne n u min , y los medios de con1unicación, 
rt nd 1 di t ncia , aproximen á los hombres, el senti-

tni nt d la patria se irá dilatando, mientras el alma humana 
aproxima. La patria de las generaciones futuras será más. 

dilatada, más extensa y sin límites. 
En menos de dos horas vi desfilar más de 20 mil estudiantes .. 
Vd. , habrá· advertido que á cada instante la imaginación me 

aparta del asunto que debo tratar, y esto que me esfuerzo para 
que el « cinematógrafo de la loca de la casa » no ande extra­
viándose en divagaciones que no vienen al caso. 

Cuando se viaja, y se vé tanto, uno queda como atolondrador 
y no recuerda nada de inmediato; tan es asi que yo porfiaba 
días pasados que «no había visto tal museo en Copenhague>» ¡y 
había estado en él la víspera y lo habí3 recorrido todo du­
rante 4 horas ! 

Después, la imaginación se serena y entónces empieza el 
desfile. Uno va recordando ... Y advierto que vuelvo á desviar­
me. 

Mañana seguiré con el tema árido é interesante. á la vez 
de las canteras. 

Su affo. 

FRANCISCO PIRIA 



PIR IA EN GOTHEBURG 

IMPRESIONES QUE LE PRODUCE LA CIUDAD 

UNA FÁBRICA DE PUERTAS Y VENTANAS 

Señor Eduardo Ferreira. - Estimado amigo : De Lyse­
kil á Gotheburg hay pocas horas de camino, digo, de vapor y 
ferrocarril. 

Es Gotheburg una ciudad muy linda, toda llena de canales, 
y entre los canales buques de todo calado, parques inmen­
sos dentro de la ciudad, edificación esbelta y elegante, ave­
nidas amplias, calles anchas y todas bien pavimentadas con 
adoquines, se entiende. 

Nosotros, que tenemos un Municipio « entecado », nos da­
mos el lujo de pavimentar nuestras calles con asfalto, cuya 
conservación cuesta un ojo de la cara, y lo importamos sa­
cando dinero del país ; siempre invocamos á París para traer 
ejemplos y creo que si para defender nuestra pavimentación 
se trae á colación París, nos llevamos un buen chasco. 

En París el asfalto se usa en la construcción de alguna ve­
r~da, ~n alguno de los boulevares. No se le obliga á los pro­
pietarios al lujo superfluo de la vereda de loza de granito ú 
peso de oro ! 

i Pero hay que castigar á los propietarios en nuestro país ! 
En París, el adoquinado se hace con adoquín de 111adl'ra 

f{eosotada, producto nacional, ó se hace con piedra, y ha~· c~•­
d es tºY centrales, sin ir más lejos, linderas con la A Vl'll ida 
e:t, os Campos ~liseos, frente al Elíseo Palace l-fott.'I, qth.' 

an «macadan11zadas» y con bastantes guijarros lh' pu11L1. 
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¿Asfalto?. . . Creo que por casualidad he visto un trozo 
frente al Hotel de Ville ! 

Y parernos de contar. 
¡ Ah ! si estos franceses tuvieran nuestros granitos, ¿qué 

es lo que no harían ? ¡ Qué pavin1entación y qué construc­
ciones ! 

En can1bio no tienen más que la arenisca que da á los edi­
ficios una patina « sucia » y cuyos frentes resultan de una 1no­
notonía pesada. 

Pero me apercibo que vuelvo á las andadas. 
Gothenburg es una ciudad interesantísima; el puerto 111ás 

importante de Suecia está allí. 
Inmediatas á Gothenburg hay unas canteras de granito 

rojo, exactamente igual al que existe en Piriápolis á 10 cua­
dras del puerto, en la punta saliente. 

Ese granito, si yo lo pudiera vender á ps. 1 O el 1netro cú­
bico puesto abordo, ganaría el ciento por ciento, lo 111enos. 

El de Gothenburg lo venden á 175 111arcos, ó sea ps. 40.25 
oro uruguayo. 

Suponiendo que ese granito vaya al 111ercado de Ha111bur­
go debe pagar : 

• 

Por 111etro cúbico de material puesto abordo .... $ 40 .27 

Por flete de Gothenburg á Ha111burgo á 7.50 111arcos la 
tonelada,pesando el 111etro cúbico 2 toneladas 700 kilos 
i 111porta . $ 4.36 

Total $ 44.63 

Metro cúbico del mismo material puesto abordo en 
Piriápolis . . . 

Flete de Piriápolis á Hamburgo 

Total 

$ 10.00 

$ 13.56 
---

. . . $ 23.5 6 

Calculando el peso del metro cúbico á razón de 2700 kilos, 
y á 22 marcos por flete de cada tonelada. 

Esta variedad de granito que es el más_ ruin puede ir á com­
petir en Hamburgo con el de Gotheburg ventajosamente. 
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No tnenciono el negro de Suecia, ni el rojo de Egipto, que 
cotiza á 400 Y. ~l~O n~arcos e! rnctro cúbico en J-larnhurgo, 
con los que P1napolrs podra concurrir vcntaj osamcntc á 

)tt 1 en sus. tnercad?s en u1,1 porvenir no 1nuy lejano, ven-
i 11 1 u1 25 por cien to n1as barato y con una utilidad de 

45 pesos por cada rnetro cú1'ieo. . 
Ante la brutal v:erda? de estos gu~rismos que estoy dispues­

to á sostener y discutir con cualquiera que se presente, pue­
do decir y sostener que esas montañas, una vez terminado el 
puerto y el fer~ocarril de Piriápolis, constituirá una de las 
más grandes riquezas del porvenir. ¡ Valen más que mon­
tañas de n1ármol Carrara, como me decía hace varios años 
el ingeniero Chieza de la sociedad Five Lile de Marsella 
cuando, visitando Piriápolis, tuvo ocasión de ver al Cerro 
del Pan de Azúcar. 

No es mi propósito hacer relaciones de las ciudades que re­
corro. Mi propósito, al mandar estos apuntes, no tienen otro 
interés que el de poner de manifiesto una fuente de explota­
ción colosal, que debe dar resultados inmensos á nuestro país. 

Me detengo á hacer una relación de lo que considero muy 
interesante. 

Mi acompañante, el ingeniero B, quiso hacerme conocer 
una de las fábricas más notables de puertas y ventanas. 

Efectivamente, no he visto nada tan perfecto. 
El espacio que ocupan los depósitos de las maderas abarca 

un radio no menor de 1 O hectáreas, ó sean cien mil metros, to­
das techadas á 7 metros de altura, más ó menos, y debajo de 
los techos las pilas inmensa~de tablas, tablones, tirantillos, 
tirantes y alfagías, todo pino blanco selecto. 

¡ Aquello es inmenso ! Y entre tabla y tabla listones para que 
corra ei aire. . 

Las maderas, una vez cortadas, permanecen allí un par de 
años, apiladas para que se sazonen bien y no haya movimien­
to en las obras después de terminadas. Como no3 sucede en 
Montevideo, pues nosostros usa111os el pino fresco, conforme 
llega, y esa es la causa de que las aberturas se tuerzan y nues­
tras casas sean permanentemente coladeras de aire incórnodo 
en invierno á causa de los vientos que predotninan en el U u­
guay. 

Nuestras casas en el porvenir tcndre1nos que construir­
la.s con dobles ventanas, si quere111os vivir con confort en in­
vierno. 

C?ntiguos están los i1111H.~11sos talleres dl' :1 pisos, cn11 todas 
las .•nstalaciones de 1naqui11arias, las 111ús pL'rfL·ctas. 

Entra allí la tabla si11 CL'pillar por u11 L'x1rL'tllo ~, va pasando 
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de 111 él q u i n ~ e 11 111 á q u i 11 a h as t a q _u e a 1 f i n a 1 s a 1 e 1 a pu e r ta h e­
cha, 111ach11~1brada, ~11colada, bi teada, espigada y perfecta-
111en~e ten111nada y sin haber e111pleado n1ás tiempo de quin­
ce n11nutos. 

¡ Aquellas 111aquinarias vo1nitan miles de puertas y venta-
nas durante el día ! 

Es una n1aravilla. 
Y todo á precios irrisoriamente baratos. 
Y eso se explica. 
La madera la produce el país. El capital del estancamiento 

es barato y los obreros ganan de doce á quince reales por día : 
en la madera trabajada hay un quince por ciento de desper­
dicios que ahorra en el corte el flete~ los derechos sobre la 1na­
teria prima importada y el precio de la n1adera. 

Una puerta que en Montevideo vale 20 pesos, aquí no cues­
ta ni 8 ! 

Hay, pues, margen abundante. 
Hay pilas, verdaderas montañas de puertas y ventanas 

prontas para expedir á todas partes del inundo. 
De la fábrica salen miles de puertas y ventanas diariarnente. 
Al pie de la fábrica, el canal y en el canal las grandes cha­

tas, propiedad de la sociedad, todas techadas y con portones 
en las extren1idades. 

Los bultos de puertas, perfectan1en te acondicionados, vie­
nen solos sobre rieles, en un pu en te ligeramente inclinado, y · 
todo cerrado para evitar toda hurnedad, y entran al buque sin 
que la hun1edad ni la lluvia, ni el sol pueda rozarlos. 

Los argentinos. que en 111ateria de progreso nos dan raya y 
luz, - hay que confesarlo, aunque más no sea como estimu­
lante ejen1plo, - buscan todo lo bueno donde quiera que lo 
encuentran, y lo importan á su país. . 

Y tan es así que el mismo día que visité esa inmensa fábn­
ca presencié el en1barque de más de mil puertas y otras tan­
tas ventanas para Buenos Aires. 

Por cierto que las había de mucho lujo, pues la fábrica tra­
baja en todo lo que se le pida, bien entendido que tratándose 
ítnicamente de puertas y ventanas. . . 

Pero el artículo comün que nosotros ]Jamamos ord1nano 
ellos lo terminan bien perfecto como si fuera fino. . 

Así se acreditan los productos. El hijo mayor del fabncan­
te nos acompañó durante todo el día, enseñándonos los talle­
res en todos sus detalles, y al otro día, conjuntamente con el 
ingeniero B, nos sirvió de cicerone, para todo Jo que había que 
ver en esa bella ciudad y sus contornos. 
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No olvidaré nunca log lindos ojos de ese joven y su mirada 
dulce, la afabilidad con que nos trató, aunque todo ello es ~e­
neral aquí, en este pueblo de gente tan buena como simpática. · 

Apaguemos la vela y vamos al Sud de Suecia á Cris tiantad. 
Su affo. 

FRANCI~CO PIRIA 



UNA VISITA A CRISTIANTAD 

IMPRESIÓN QUE DE ELLA GUARDA PIRIA 

EL CULTIVO REAL DEL ARBOL 

' NECESIDAD DE DESARROLLAR AQUI LA INDUSTRIA LECHERA 

, 
OTRAS CONSIDERACIONES DE POSITIVO INTERES 

Señor Eduardo Ferreira.-Estin1ado amigo: Cristiantad es­
tá ubicado en el extren10 Sud de Suecia. Salimos en el tren 
nocturno de Gotheburg y recién al día siguiente, á las· doce, 
llegamos á Cristi~ntad. A las 5 de la mañana hubo que saltar 
de la carna y con un frío de n1uchos grados bajo cero, esperar 
en la estación el ca111bio de vía, y así sucesivameryte cambiar 
trenes en distintos puntos. Los ferrocarriles suecos son idea 
les; se viaja 1nuy bien, muy cómodamente, á menos de la mi­
tad de precio de los del continente Europeo. Cuando se toma 
un boleto de pri1nera se tiene derecho á todo el asiento, 
que en Europa es para tres personas. En cuanto á la cama 
cuesta una bicoca. 
, Las can1piñas del Sud de Suecia se asemejan mucho 
ª. las n~est~as; colinas suaves, ligeramente onduladas, ca­
sitas disenunadas de trecho en trecho en todas direccio­
n~s, ta~ limpias, como sucias son las del Uruguay. Es necesa­
rio decir la verdad, porque siempre hace bien; hay verdades 
que p~oduce~ en las masas sociales el mismo efecto que en e 1 
organismo ciertos drástricos; la primera sensación incon1oda, 
pero después el efecto es bueno. 

Muchos núcleos de vacunos, praderas 111uy lindas de trébol 
Y alfalfa, Y todo n1atizado con espléndidas agrupacionL\S dL\ 
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• 1 r1 , ( , k d ¡ 1 ~ . \ • ¡ 1 ~ i n d l' r i r q t 1 L' l' 1 111 é 111 z <t 11 o y l' 1 p e r a 1 a hu n c1 a 11 , 
~Lu1 fr11tn. kt'l¡t \' ~0111hr;1. 

Fl c~Ltdo dL' pi·ogrL'~º y civili1aciú11 de los pueblos se rnanifi­
l'~Ll pnr L'I nllti\'O rl'al dl'I ~írhol, y 110 <1 platc'>11iccm co1110 se hace 
l'll alguno~ paí~L'~ ~ud-a111erica11os, en donde anualn1ente se 
Lh·dica un día ~• la «Fiesta del úrbol», se plantan algunos des­
gTaciados L'n algunos pocitos estrechos de rnala rnuerte, donde 
quedan abandonados, y librada su suerte á las secas periódi­
cas v a las llonnigas. Al afio siguiente, cuando se acuerdan 
del ~irbol: no queda ni la leña! 

El a111c\r al árbol, se de1nüestra, no solo haciendo propaganda 
en el papel, no solo plantando por la galeria, sinó cuidando­
lo después, ayudándolo en su período de desarrollo. 

Nosotros deben1os plantar n1ucho para que las generaciones 
que vengan sobrepujen nuestra iniciativa y planten más. 

Debemos forri1ar praderas artificiales, si· quere1nos obtener 
resultados positivos, y debemos aprovechar el agua en donde 
quiera que Ja encontre1nos, pues no hay que olvidar que sin 
agua no hay agricultura posible; no tendren1os grandes riegos 
pero podemos tener muchos riegos pequeños, que al fin de 
cuentas, es la nlisn1a cosa. 

La gran industria que debe1nos derivar en primer término 
de la ganadería, es la lechería. 

Es una verguenza que en un país que tiene 7 ú 8 millones 
de vacas, la leche se pague á 1 O centésimos el litro y la mante­
ca á $ 1.50 el kilo. ¡Si en vez de tener un millón de habitantes 
tuviéramos tres ó cuatro millones, la leche yaldria 20 centési­
mos el litro y la manteca 3 pesos el kilo. ¡Todo esto habla muy 
poco en favor de nuestra actividad! 

En Suecia la leche vale 1 O oras más ó menos en la campaña, 
y 20 oras en la ciudad; es decir, 3 y 6 centésimos respectiva 
mente de nuestra moneda, pero es leche controlada! 

La n1anteca se vende alrededor de 45 centésimos el kilo y 
tanto la lechería con10 la fabricación de manteca son un es­
pléndido negocio que tenemos á la mano y más barata y 
fácil que aquí, en Europa, la materia prima. 

Aquí los forrajes hav que sembrarlos, cultivarlos y cosechar­
los para el invierno. Una hectárea de pradera « cuesta diez 
veces»· mas de lo que vale en nuestro país. La mano de 
obra aquí es cara; en la campaña fluctúa entre 6 á 9 réales. La 
ventaja que tienén aquí, en Europa, es que en la campaña la 
mujer trab(,lja; en nuestro país en cambio, están los ranchos 
llenos de mujeres que se lo pasan tomando mate: consun1en Y 
no producen. 
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Las praderas hay que hacerlas á base de abonos químicos 
si se quieren rendimientos positivos. ' 

Aquí en Europa, le dan abonos á base de nitrato hasta á las 
lechugas! ¡Y 9~é lindas surgen! · 

Nosotros v1v1mos en un gran error cuando hablamos de las 
riquezas de !1uestra_s tierras. No debemos hacernos ilusiones. 

Nuestras tierras tienen una capa vegetal de relativo espesor, 
pero en la que faltan por completo el fosfato y el calcáreo; son 

Escuela 

ricas en azoe y potasa. Faltan, pues, dos de los factores prin-
cipales aún que los azoes son de lenta asín1ilasión. . 

En nuestro país deben cultivarse las las tierras n1as profun­
damente, á 60 y 70 centín1etros, y n1ás si posible fuera, deba­
jo de la capa que llan1amos vegetal de 20 á 25 centí111etros; 
la tierra en general se presenta con1pacta, i1npen11eahle, en 
la que no penetra fácihnente las raíces de las plan tas que cul-
tivamos. ¡Son especiales para cardos y chircas! .. 

Si hace1nos un pozo de un 111etro cúbico, nos aperc1b1111os de 
que las l! u vi as de 1 invierno 1 o llenan, pero e 1 ag·ua <(solo ~e \' a1

> 

por evaporcción y no por absorción. 
Luego, arando sola111e11te la capa que lla111a1110~ ,.l1 .~·l\t~tl. 

las raíces de los Sl'Illhrados no pe11L1 tra11. Si l'l aún \'il'lll1 llt1\·1tl­

so las plantas se pudrl·11, y si victll' Sl'l'o L1~ Ltí"'"'~ ~"· ~l''-'.111: 
t"'\ 1 , r , 1 1 1 , .. , , 1 • • " • • , • , 1 . . • .. • ... . . • 4 • • • • • • • • 1 . . • : . • - .. . . . • - . 1 . • , \ , • , • '" · , . , r • j 1 ' 1 , ' 
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fnn11a la hase de nuestro suelo. Yo he hecho it· 1·1· 'tl ) , , >11 ·t1·· 1 · cu tvar te 
L < ~ l < .. ..t l os 4 u e van a 9 O c en t ítn et r 0 s d e f . -

·t ·· 1 , · 1 , ,. bl pro Und1dad , 1 d~ o~ 111ovH os el ca es, de los que in1porté · ' 
\. ·11·1 <l..: ·t 1'1 <>l.:' y ) t -1 seis hace .. ,, .. ,,, que nle cos aron 1111 pesos cada uno L · 
proft11Hla111e11te rc111ovidas, expuestas á la acciÓn ª~ ~ter~a~, 
del sol y de la lluvia, han tnadurado, con10 dicen ne atrL': 
labradores, y he obtenido cosechas de papas fetlo uestr

1
os 

d 1 . _ 111ena es antes e p an tar las vi nas en esos terrenos · Esos arado" d .. 
1 . . , 1 f ' ~ uer-n1e~1 en a 111accion por a alt~ de brazos en la can1paila ! 

C~tando se ~roduce desP_ues la seca del verano, ( infalible ) 
la tierra no solo se seca sino que se raja feroz1nente, presrn: 
tando hasta dos y cuatro metros de profundidad las hendi­
duras. 

• 
Con10 somos un país de noveleros, ahora nos han irnpor-

todo la titulada« agricultura de secano ». 
¡ Los sesos les va á secar á 111ás de cuatro la i111portación 

de esas teorías exóticas si llegan á practicarlas ! Lo único que 
se hace es inducir á que más de uno preste oído, haga zo~1ccras 
y se acobarde. · 

Yo he incurrido en muchos errores en tni cotnienzo, hacien­
do caso á más de uno de esos viticultores teóricos y de pega, 
que con toda buena fé y la n1ejor intención publicaban, bajo 
su firma, recortes de diarios europeos en el periódico de la 
Rural, aconsejando tales y cuales prácticas ! ... ¡ Y co1110 yo, 
otros· que se lo callan ! 

Cuando escriba « Mis barbaridades agrícolas », que estoy 
componiendo, á más de algu_no V?Y á sa~v?r de incurrir en 
las tonterias, en que yo he 1ncurndo estup1d~111ente por Jos 
pujos de hacer algo guiándome por los que sab1an tanto co1no 
sabía yo ... que no sabía nad_a. Ante todo hay que tener eq 
cuenta el medio en que se acciona. . 

« Vuelva V d. al curso de su narración y no pier~a el tlen1po 
en inútiles disgresiones ». , d 

Parece que oigo su voz _que me lo d.ice, !lamandome al or e~: 
Es inútil ; la imaginac1on, como no desbordado. rompe v 

llas por doquier. _ · 8 ·1 h bitantest 
Cristiantad es un ciudad pequena, de 7 ª mi ª 

pero muy interesante, e4;belta L<> 
Edificación muy de lo~ .P~íse~ del Norte¡ ~erodel~ merc~do. 

que más llamó mi atenc1on fue la gran p a .... a 
Allí concurren todos á vender sus prod~cJo~~s ver las filas de 

Era un encanto entre otros ven e ~·ºn vestidas y hasta 
señoras de 40 á 60 cad~ una, ~das ~~J~S ~"'astantes chic, cada 
con lindos sombreros a la mo ª Y 

• 
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una con un canasto de huevos teniéndolo con las dos n1anos 
y todas parada~ en fila ! 

Esa gente viene de todos los a~redcdorcs, de una legua ¡,, 
1nenos, á vender sus productos. Viven en la campaña con to­
do el confort de la ciudad,con casitas que son nidos de encant<>, 
limpias, arregladitas y con todas sus comodidades. 

No falta la luz electrica, no falta el teléfono ni falta la fuer­
za motriz de la electricidad para hacer funcionar la máquina 
de coser. 

Cuantos de nuestros burgueses in1provisados envidiarían 
este orden y bienestar! 

Otras, con su yuntas de pollos en los canastos, otras con 
paquetes de manteca. Aquello es un mercado improvisado 
que se organiza en diez minutos, alineándose, y se disuelve 
en un minuto, pues á cierta hora, todo el mundo se retira. 

Teníamos que hacer e/scala en Cristiandad, para visitar va­
rias fábricas y varios talleres de maquinarias para la explo­
tación de grandes canteras. 

Recorrimos los alrededores que por cierto son muy alegres 
y con vegetación exuberante. 

Al síguiente día empredimos la marcha á Carlsam que es el 
punto terminal de nuestra larga gira al Norte de Europa. 

Mañana reanudaré el tema y espero terminar. 
Su affo. 

FRANCISCO PIRIA 



POR LAS COSTAS DEL NORTE DE SUECIA 

VISITA A LYSEKIL 

Señor Eduardo Ferreira. 

Estimado amigo : 

Lysekil es uno de los puertos niás lindos como veranieao de 
~as costas del Norte de Suecia. .~ 

En la estación canicular se reunen allí miles de touristas y 
sobre todo muchos ingleses. 

La vida de ese pueblo son las inmensas canteras que lo cir­
·-<:undan en una extent:ión que, sin exagerar, podriamos decir 
infinita. 

El pueblo es bonito, alegre y muy 1novido. 
El puertita es una de las cosas que más me Ilan1ó la atención. 

Vienen á cada momento á él vaporcitos de todas direcciones, 
pues las islas son centenares y todas ellas pobladas y una 
gran cantidad ocupadas por cortadores de adoquines, otra por 
familias de pescadores con inmensos secaderos de pescado. 

En la costa tuve ocasión de ver muchas usinas, en donde se 
aprovecha el pescado para hacer abonos quítnicos para la 
agricultura. 

Nadie puede darse una idea de la abundancia de pescado 
que hay en estos sitios. Se ven carctu111enes de arengues que 
parecen« 111édanos relucientes de arena obscura. » ... 

¡ Si echa Vd. una piedra al agua, sale á la ~uped1c1e u~ 1 a 
cantidad de pescados 111uertos de resulta de la piedra que \d. 
ha tirado al acaso ! . 

Atracados al 111uelle llay nrandes la11cl1011L'S lknos de_ pes-
h 1 1 1 . , . t · t lJ lle cado vivo, que lo tie11e11 en el agua, pues e anc 1~>_11 .L~ • 

rebosa. Allí va la gente ú liacer el 111en:ado por l¿t 111a11.ui.1. 
5 
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1 'l • 1 11 l , \ 1 " l 1 ) • ¡ ' 1 11 ' .- ) (. 11 i; 1 · ~ i 1 • q 11 t · ,, n 1 1 7 n · 11 f t'· ~ ¡ 1 1 H "" , v <, n < k r 
1111 ~' .111~·.111;1-..1111k 111·" J'l'~r;ul() ! 

l\,,,, \.'111111' ;1h111llL1 L111to, l1;1v dí;1'.~ q111· dC'hl'n tirarlo y ('ll­

t ' ' ~ h.· t' " l 1_' \ · ", 1 H l l' 11 p o r p o ro 11 H, 11 o ~; d e 11 a d a r't 1 os en e a r g a' d 0 s el e 
1.1' 1.1h1 H.'.I~ lh' ~ 1 t1;11111. 

"' 
l'1'1lltl l'l ~)l':-;l·;1d11. til'lll' lllllcl10 rosfato, resulta llll abono 

l:\.1..'l'll'lll~'· ~ º, l1_l' \'t~t~) vent!er 1111 ~r~lll lanchón 11eno de pes­
l,tdP pin u1!,1 LOt (~11~1: o ~l'an 28 ce11tes1111os de nuestra moneda . 

.-\ L1 111a 11;111 a s1g111 c11 te de n 11 es tra 11 cgada nos esperaba un 3 
1~111clla ¡1 \·aporque nos conduciría cí la isla de Malmún. 
No~ acn111pat1aba c.1, ingen~ero, jefe de la gran empresa que 

~xplnta una agrupac1011 de islas, en donde diseminados tiene 
c~a ~ocicdad c1n presa, no 111enos de diez inil obreros ocupados 
en fabricar adoquines. 

El tnar estaba tranquilo y de un« azul foncé »soberbio. 
Atravesando islas é islotes, costeando á veces la orilla de las 

111011 tafias, cruzándonos con lanchas de pescadores, ó con vano­
res .de touristas, así anduvin1os durante dos horas, hasta que 
al fin llega111os al fondo de una bahía soberbia, formada por 
una agrupación de islas, en donde está la población de Malmún. 

¡ Cótno describir aquello ! Una inmensidad de gente traba­
jadora, una can ti dad nun1erosa de vías férreas económicas, 
vagones, locon1otoras, todo en nlovimiento ! 

Máquinas que silban estrepitosamente arrastrando desde la 
cantera bloques colosales que el barreno acaba de hacer saltar; 
guinches colosales que chillan estremecidos por los titánicos 
esfuerzos que oponen las moles al ser arrastradas ; miles de 
escalpelos heridos por marrones de .acero en· movimiento por 
hercúleos brazos y el ferrocarril que avanza arrastrando pe­
nosamente el largo convoy, desde la cantera al pu~rto. ¡ Es 
una serie de locomotoras que marchan en todos sentidos con-
tinuamente ! 

Y allí, al lado del embarcadero, las altas pirámides de ado-
quines grandes y pequeños, de los cuales una p~rte muy gran­
de era para enviará la Argentina ! ¡ A Buenos Aires ! . , . 

La cantidad de adoquines que se importan de Suecia a Bue-
nos Aires, es inmensa. . 

E1 adoquin de Lysekil cuesta en el puer~o 135 marcos el m1-
ll1ar ó sean 34 pesos cincuenta oro arg.ent1no y pesan de 1 á 8 
kilos : de manera que el 111il de adoquines, pesando alrededor 
de 7 kilos cada uno, nos dará 7 toneladas de peso. . 

El flete de Lysekil á Buenos Aires es hoy de 22 chelines cada 
·tonelada de 1nancra que el flete del millar de adoquines cu~sJa 
alredcdo~ de 38 pesos oro argenti~o, lo que nos dá un tota e 
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72 pesos oro argentino que cuestan puestos en Buenos Aires. 
Seguro que á esto habrá que agregar alguna comisión. 

¡ Parece increíble, y sin en1bargo, de toda esta inn1cnsa región 
salen diariatnen te cargan1en tos de adoq uincs para el Río de 
Ja Plata, pasan debajo de nuestras narices y no nos aperci­
bin1os ! ¡ Cualquiera diría que no tenemos granito ¡Y eso que 
ü la puerta de nuestra capital hay las canteras más valiosas 
del mundo. Nadie lo creería. Y cuando yo cuento aquí en Eu­
ropa, lo que encierra en sus costas el Uruguay, los grandes em­
presarios y directores de los primeros talleres del mundo se 
quedan estupefactos ! 

¡ Y eso que yo ando corto ! 
, Lo que hay en realidad es .que la explotación pedrera no está 
sino esbozada en nuestro país y que es de una importancia 
tal, que antes de pocos lustros debe forzosamente tomar alto 
vuelo, dando ocupación á muchas decenas de miles de obreros. 

Pero, para esto es necesario fornen tar la inmigración, aba­
ratar la vida del obrero, que aumenta á medida que el Esta­
do va creando impuestos, sean ellos en la forma que fueren y 
graviten sobre quien gravitaren. El obrero es el pagano al 
fin ! En diez años no hemos aumentado la población y hemos 
doblado el presupuesto ! 

Un país de granito como el nuestro, no tiene, en los talleres 
diversos que conozco en Montevideo, ni una miserable sierra 
y ni una vulgar pulidora ! ( 1) 

Hay que confesar que estamos muy atrasados. 
Tres días he pasado recorriendo algunas de las nun1erosas 

islas, donde se trabaja el granito con instalaciones soberbias, 
las más completas explotaciones, con guinches colosales que 
dirije desde su casilla un muchacho y levantan los n1ás grandes 
bloques posándolos sobre las redes de vías en todas direcciones, 
en radios inmensos para ser de ahí conducidos á los obrajes. 

Los. obreros en su mayor parte hacen el trabajo á destajo, 
obteniendo un beneficio diario que fluctúa entre 5 á 7 coronas ; 
cada corona son unos 28 centésimos de nuestra 111011eda ; a~í 
que tomando el promedio de 6 coronas diarias, resulta el jor­
nal de ps. 1 .68 oro uruguayo. 

Los peones de can ter as tienen un jornal de 3 y t 12 ¿i -l coro­
nas. En Alemania ganan alrededor de 6 1narcos; por l\jL'111plP, 

(1) Recienten1entc se ha establecido una cortadora sistt'llta 
antiguo en e 1 ta 11 e r de los señores pos e y C i a e 11 1 a e a 1 k d "\ B ~ 1 -

toví en la Aguada, la que corta el grÚnito de Piríapolis \.'(lit 

una ventaja del 80 por ciento sohrc todos los dl'tllas granito~. 
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. 1 1 1 1, escribo estas corrl'sponcll'nciris, 
aquí. L'tl Italta, Bavc110, (el (IH l c ... ,·1t1·r·1L· (lel 1 ago Maggiore, d(· 

· t , l ·t · gt"'lt H l'S Ce \... ' ·" J 

t'll dottdL' L'XtS ~ 11 
l s · l t· ·1 .. ,11 

los obreros ganan éllrededor 
las que voy ¡\ ocupan11e cllll )le ' ' 

de 5 francos. -1 t ·· t . 1·11variable111ente son 10 al día, y dehe 
Las horas t1 e t d J ª J 0 

• t , · · · 1 • I • · • ·, . . t . bajar·in tncnos la co111pc cncta (_e as can-
s l' r as t, p o t l1 tt e s t. r el '1 :. be.a ti rían e 1 cobre ha cié n do 1 e 1 a c o m -
tcras de D1na111arca e ' ' 

petcndcia. l b ros tienen su casita de propiedad, su pequeña 
To os os o re · h ·un ta do trayén huerta fonnada con canastos de tierra que . an J . -

do la desde 100 á 500 y á más metros de d1stanc1a. . 
Las etnpresas que explot?n las canteras !os hac~n prop1et~-

. na base de segundad en el trabajo y de orden prev1-nos, y es u 

so~odas las casitas tienen sus cortinitas blancas en la ventana, 
sus floíes en los vestíbulos y ventan~s. , 

Los niños muy limpios; inuy educad1tos y todos van a las 
escuelas. 

La gente es sobria. . 
Las casas, en las puestas y ventanas no usan postigos; no 

hay peligro, se puede vivir sin temor. _ . , 
Me decía el ingeniero B., mi buen acampanan te: «SI a V d. se 

le cae la cartera en un camino y pasa un vecino y la ve, no la 
levanta, porque dice para sí: «al que se le cayó, en cuanto se 
aperciba de la falta, volverá por ella.» 

Y así es en efecto esta gente de índole buena. 
En Suecia el expendio de las bebidas es prohibido fuera de 

los grandes centros, así es que al medio día ve uno estos BRAVOS 

trabajadores, comer su arengue asado, una tajada de carne 
fría~ una rebanada de queso y la botella de leche! 

Así hacen su almuerzo. 
Otros cuatro días más los pasamos recorriendo 1as canteras 

en un carricoche que era más carro que coche; trepando sobre 
las inmensas y desnudas lomas de los dantescos pedregales, 
pues se marcha días enteros en un desierto de piedras! 

Por todas partes se ve la mano del hombre, por todos lados 
sus .obra_jes, canteras abiertas y abandonadas, bloques cortados 
y d1sem1nados; de cu~ndo en cuando los famosos palos de 8 á 
10 ~etros de alto un1do_s en las puntas formando triples de 
cabnadas con su. ~espec~1va máquina para levantar á la mano 
los bloques, y alh 1nmed1ato un. núcleo de obreros de 5, I O ó 20: 
pero que no ~asa ese número por lo regular. 

. f?e estos nucleos encontraremos más de dos mil en nuestro 
v1a1e. . 

En una ladera á unas 5 leguas de Lysekil visitamos la cons-
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trucción de una fábrica en donde se estaban instalando 20 má­
quinas para hacer «el granitol.» 

Todo movido á vapor. 
El granitol es un adoquín imperfecto de I Ox I O y 8 de alto. 
Se hace pavimentos de ese género y se exporta n1ucho á Bue-

nos Aires. 
Puedo decir que he visto en esta región más de «Cien mil obre­

ros trabajando en granitol.» 
.i\l caer la tarde del octavo día tomamos el tren que debía 

conducirnos á la muy linda ciudad de Goteburg, en donde n1e 
esperaba una nueva sorpresa. 

FRANCISCO PIRIA 



ALGO INTERESANTE SOBRE VIÑEDOS 

Y ALGO MÁS, TAMBIÉN INTERESANTE, SOBRE 

GRANITOS, PÓRFIDO, ETC. 

, 
LA PENULTIMA ETAPA DE UNA EXCURSIÓ!'\ POR EUROPA 

Señor Eduardo Ferreira.- Estirnado a1nigo: En esta corn­
-plcta y prolongada gira por Suecia el tie1npo no podía sernos 
más favorable, si tenen1os en cuenta lo avanzado de la estación. 

Las nieves se han adelantado este año y las lluvias y los fríos 
dominan en Alemania, en Francia, en Austria, y un a1nigo 111e 
-escribía desde Bérgarno, donde le había prornetido ir á pasar 
unos días de descanso en su villa, que la nieve había tendido ya 
·su blanco manto en esa región de la alta Italia. 

Mientras por todas partes reinaba nial tiernpo, caía nieve y 
.agua á torrentes, en Suecia nos acon1pafió un ticrnpo ideal, 
frío de 1nañana pero templado y con sol durante Ja jor­
nada: cielo azul ! 

El ingeniero B., 111i aco111pañantc, no cesa de dccinn~: 
·«Vd. ha traído el buen tiernpo; en cuanto se vaya, cJ fno 
va á producirse de golpe, pue5 es la época. 1> • 

Y tiene razón, pues hace 6 ailos yo visit~ Stokof 1110 y v.ar~as 
ciudades de Suecia, largéindo111e después aJ Norte hast~ Cnstia~ 
nía, de donde tuve que disparar al tercer día. ¡Y, cs.tabamos a 
n.1ediados de Agosto! .. .\hora visito estas regiones a fines de Sc-
t1en1bre, y el tie1npo es ideal. _ ~ ~ . 

Carlsa111, corno todas las ciudades pequenas y grandes de este 
país, tiene sus calles perfectamente alineadas y en ton:na de fda-
111ero; 1nás ó rneno~ corno Montevideo. Y en todas estan per ec-
ta111ente construidas y 1nuy li1npias sus calles. . 

Los canales cruzan entre la ciudad, y los buques navegan en 
todas direcciones. 
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.· l·t<l ¡HodttCÍít los alcoh,1le~ 
t' est·1 ltll<< 1tuhn1111~1 l'poca l'll qt l . ' 

111·\" 11ot~1hks dl'I ltllttHlo .. M· ·t ·1 doble W, tres estrellas .y 
' , l · 1•o<rtl 'lC d 1 l' ' t J 1 , Ll akoltol para o~ '° ~ .' , , .. líít de Carlsa111. en e once no 

t . . 111·11·L"lS llttty rcpuLtdcts, sd 
l l'lll;\S ' ' · . 
ha,. vi ft cdo. , , , t , hacer bu en cogn a e y hu en os VJ:-

Lo qttl' prueba que se puec c. 

nos \lasta con uva! . , t 1 cultivo de la papa, con la que . . .. t<>d'l dest1nac a a 
L · 1 re rr 1 o n e t d · ' · t · ct ·i et es e 1·1 o r n 1 es . ·' . ..., 1 1 I en can 1 e • 

se fabricaba el ~ co 10 
11 entos de alcoholes impuros de 

A CarlsJ111 ventan los carga1 

Templo de Venus 

otros países, y especialn1ente de Rusia, se refinaban en Carlsatn,. 
en las grandes destilerías, y de ahí salían los cargamentos! ¡Al-· 
cohol de pura uva! 

Cuando la filoxera arruinó los viñedos de España y Francia. 
de Carlsa111 salían los buques cargados de alcohol 111uy refinado 
en dirección á España. 

Allí se hacía el corte de los vinos fuertes y de gran color y una 
vez «alcoholizados», esos vinos salian para Francia! 

Como se hace hoy con esos vinos de pasta concentrada. 
cargados de alcohol que se itnportan en nuestro país, proce­
dentes d~I Sud de Italia, de España «ed al tri siti»: vinos para la 
exportación, drogas para nosotros cspecialn1l'lltc fabricada~ 
(pués en esos paises nadie se atrevería ponerlos en venta a• 
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detalle) que vicnc_n ü revet~ ta~, ut~é~ vez introducid os al país~ 
~on st~ desdo~la1111c~1to y tr1p_l~cac1011 con la adicción de agua, 
a la industria _nacional pon1endola en condiciones que para 
defenderse ternune por correrles la carrera. 

Es. i_1nposible ven~c~ vinos nacio~ales de pura uva á o.to 
cent~s1111os. El rend1n11ento de la vid es li111itado, la vida cara, 
los 1n1puestos brutales, y la 111ano de obra en las nubes 

Litnítese el extracto seco y el alcohol á los tales vi1{os de· 
corte, y el proble111a quedará resuelto y el desdoblarniento i111-
posible. 

El fraude tenninará con10 por encanto. 
En Francia se repetían los cortes con vinos franceses, y cuan­

to Chateau rica1nente e111botellado se expendía en el inundo 
entero procedente de todos esos chanchullos! Y con alcohol de 
Rusia, ¡quién sabe cuantos «Gran Cru» del siglo pasado no que­
dan en las bodegas de los grandes restaurants de Paris! Chan­
chullados con alcoholes de la loina del diablo, con cortes de vi­
nos españoles y vueltos á cortar con vinos franceses. 

La fuerte coloración de los vinos en Francia fué irnportada 
con Yaquez, productor directo norte-arnericano de gran 
co"loración y con producción de vinos á 14 grados. 

A la fecha se ha evolucionado 111ucho, pero duran te largo tie1n­
po el vino de Yaquez pri111ó con10 gran vino de consu1110 para 
los cortes. 

Afortunadan1ente se reaccionó. Los vifiedos han sido refor­
mados y hoy se elaboran vinos buenos en todas partes. 

La refinería del alcohol en CarJsa111 sufrió una gran transfor-
mación ... 

Las fábricas de alcohol se han cnnvertido en fábricas 
de azúcar y los ca111pos están cubie_rtos de re1nolachas por 
todas partes, sin dejar por eso el cultivo de, la papa: que es 
un alin1ento de pri111era necesidad, y que s?lo es ~rt1~ulo de 
lujo en nuestro país, en donde abundan las tierras a bajo pre-
cio pero escasean las cosechas. . . 

1. 0 Porque no se preparan las tierras co1110 es .dcb1?º: corr~~ 
giéndolas y dándoles (t .la vez los abonos nccesanos para ~bte 

, d", ~ :\ r ·octttYl del necro, ner grandes cosechas. 2.° Porque na 1c se P e te .b. 
·· 1 .. ~ ~<>ll <h debacle» p,ua en un país en donde las secas penoc 1cds ~ 1 

' 

toda agricultura. : e f. 1cos Jos 100 
Cu a 11 u o a q· u í en E u ro ¡1 a 1 a p a p a se v. e 1 H ~ e d 1 1 ª 1 , , k .1 l } CL'lltésitllO l'f ·1 o, kilos, que es ps 1.08 de nuestra 111011c(.la, o 

resulta un buen 11cg.ocio. . t .. , l<> '''llL' un ¡1la-, . l \ ' 1 'l l' L' 'I d l' L' 1 1 l 1 V ' Y te11~asc pn.'SL'llÍl' que llllcl lLT ' • 

tal c11 Europa. . , ' ltt'ttt<> se cotizaban 
l . , . . . , .. , ll'l()..: L'I ' lllO ll . ·.11 llttL·stro pat~, s111 11 11 c1s . ,,,, ' 
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' . l k·1 ' • , .... r:: ) : H 00 es 0 s 0 r 0 ! ¡ H ( · 11 t e 111 .1 o: e 1 o. 
los 100 ktlos th / .. )( tt 1· 

1
1 1 ti··tz·ttlci y vuelvo d d. ºl ' lllC S'l <TO ' < ,, 1'1e aperc110 que . _ · ( 

1
1'"'1,. ,. •• , 'llar unas frases sobre 11u-

Ya que hablé de v111as t e~cclíl<l ce . . . 
. - i . , tengo cuerda parc1 un tncs. 

estros v111et o~, pero f ·· tlta 1.1 viticultura 11 onié11dole trahas 
E 1 11 u estro q ·1 í s se o n 1 e '- . , 1 1 1 .. ~ t' ~ · f 111 entan el trahajo llactenc o es pagar 

á los v1t1cttltores que o ' . 
hasta la patente de «bodegueros». 

Eso es una injusticia. .d . . · t 
, l · · 11 undo á nadie se le ha ocurn o scnH~Jan e Aqu1, en e vieJO 1 , 

irnpuesto! , . 
Pero repito, varnos a 1111 as un to. . , 
Carl¿arn es un centro colosal de canteras en explotac1o_n. 
Durante cuatro dias he recorrido sus contornos en carruaje, 

en auto, en trenes, en ferro-car_ril y á pié. . , . 
Canales á1nplios y fondos de f1orts, v~ge~ac1on vanada, _cul­

tivo con1pleto de la tierras, trenes eco~?m1cos en todas dtrec­
ciones para el servicio de la e~plotac1on de ca~teras. 

U.ia sociedad aleniana cotnpro hace poco un nucleo de can­
teras que abarca un radio mayor de 300 hectáreas; al!í hay ferro­
carriles, guinches, maquinarias á granel, y muchos miles_ ~e hom­
bres que trabajan. Todo lo recorrí, pues se tne conced10 galan­
temente autorización para ello. 

La vía que se ramifica al final del trayecto, con 20 vías más al 
llegar á la costa, recorre al borde del tnar no rnenos de 5 kiló­
metros, todos en puntos de embarque, y diseminados á lo largo 
de la costa muelles y embarcaderos por todas partes. 

Alrededor del fiort, flanqueadas las suaves colinas por esplén­
didas villas y palacetes, hermosos parques ingleses, bosques 
variados y jardines. 

No imaginaba yo encontrar tanta belleza, en este rincon 
ameno. 

La maY:oría de las construcciones son en 111adera, 1nuy varia­
dos los tipos, y elegantes, predorninando tnuchas pequefias 
terrazas .ornadas con flores. Las variedades de 111alvones de to­
dos los tintes son los que priman en esos adornos, tanto quí 
como en todo el norte de Europa. 

Llegan á los bordes del fiort centenares y n1illares de \ a n : 
cargados de granito, en adoquines, en lozas, en grandes 1 1u 
brutos Y !abr~dos para construcción y todo es c"argado v tran -
por_t,ado a los 1nnun1erables buques que se ocupan' de t·i '.:r r­
tac1on de esos productos . 
. Hay cantera.s pequefias, independientes, en la 0 t ·1 i' l) 

:•ort; los tra?aJadores hacen sus adoquines y las '. ·¡ h t ·111 l r 
u cuenta, tienen sus lanchon 1 y conducen sus pr) iu t •t 

los muelles en donde los ven 1 n ;í las empresas 1 las que. 
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con10 la ale111ana que he 111encionado hay muchisima de 
tanta y 111ayor importancia. ' 

. Esos obreros,_ que tra?ajan por su cuenta, lo hacen porque 
v1ve~1 en sus cas~tas, co~t1guas a sus canteras, y no pierden tiem­
po n1 por la manana, ni por la tarde para ~r y volver al trabajo 
en las grandes canteras, ni al medio día en ir á corner. 

En Carlsam el tra!Jaja~or g?na menos, pero no se va, porque 
tod?s ellos son propietarios, tienen allí sus casas y sus familias 
y viven felices. 

En cuanto á las horas de trabajo, como lo hacen por su cuen­
ta, se pasan de las 10 horas reglamentadas y hacen bien, pues 
así como uno vende su producto agrícola, otro vende con10 le 
da la gana el producto de su músculo, como el escritor ó el abo­
gado vende el producto de su ingenio, trabajando á puerta 
cerrada, no digo diez, sinó quince y veinte horas. No concibo 
con que derecho se le quiere lin1itar al obrero que haciendolo 
á destajo trabaje lo que le da la gana y econo1nize cuanto pueda; 
si así no se hiciera muchos jóvenes de posición que figuran hoy, 
en nuestro país, no hubieran alcanzado puestos y títulos de su 
competencia si sus padres, trabajando sin horarios y con10 re­
yunos, no hubieran ahorrado lo necesario para darle~ carrera y 
formado á la vez un hogar «bien ganado,>; ¿Por que hen1os de 
cerrarles las puertas á las generaciones que vienen con fé en el 
alma y fuerza en los músculos? . 

Hay canteras bastantes malas donde se pierde n1ás de un 30 
. º/ de material inservible, pero tan1bien las hay 1nuy buenas 

1 o 
donde todo se aprovecha. . 

El granito de Carlsan1 es 1nás duro _de tra~ajar ~ue e! d~ 
Lysekil y es por eso q~e el obr~~o trabajando a destajo obtiene 
menos resultado, casi un 30 _10 1nenos. > 

El granito de Carlsam es muy bue~o; ~e puede hacer con ,el 
buen cordon de vereda y escalones, a mas de usarlo en la fa-
bricación de adoquines y granitos. . . 

Tienen tambien un granito claro, con un hgero ~1nte rosa, 1n~y 
parecido á las canteras del Oeste del P~n de Azu~ar. Est~ g~~~ 
nito lo aprovechan para las construcciones no solo en e p 
si nó para distintos puntos. . 

Se importa inucho en . Rusia. órfido tnuy pa­
Tambien tienen el gramto nef 0 ! qufises e~~ )a diferencia, en 

recido al del cer~o del Toro en inapo a'bsoluto y sin ninguna 
favor de este últtn10, de que el 1n~gr~ escia trayendo una rc111i­
faceta reluciente, con1o ~ 1 ~~e e eel ue ra~ito del Labrador. 
niscencia en su con~p?s 1 ciond co~ ·f s de detalles sobre esa~ 

Podría seguir escnb1endo an o n11 e 

...... 



' FH N 1 PIJHA 

in :lu. tria~ d ali 111t col al, p r debo t nninar;creo que el 
1 t r d )b t )n 1r una in di stión de ranitas y pórfidos. 

1e falta Bav no para r tnachar el clav y terminar mi ale­
·a t i bi n prob d ! 

qu' bi n v y á sustentar nii tésis! 
M nana tern1ino. 

FRANCISCO PIRIA 



LAS (1R.L\NDES R IQ U 2:ZAS DEL U RU JU.\ Y 

, 
'FORTUNA ENORME QUE TENEMOS EN GRANITOS Y PORFIDOS 

, 
LAS CANTERAS DE PIRIAPOLIS COMPARADAS CON LAS DE EUROPA 

UN SUEÑO QUE SE CONVERTIRÁ EN REALIDAD 

Señor Eduardo Ferreira---- Estimado amigo: He venido á 
Stresa para descansar unos días, después de dos 111eses de corre­
:rías continuas y sin tregua: pero estaba escrito que ni aquí des­
cansaría. 

Stresa es una pequeña y coquetona población sobre el Lago 
Maggiore, en la rinconada más llena de encanto, y con las famo­
sas islas Borromeas al frente, y á cinco minutos de vapor: 
las más importantes, las que ofrecen más atractivos por todas 
sus riquezas. 

No voy á hacer descripciones porque estonces no tern_1!no. 
En el recodo del lago está el pueblito de Baveno, ~l pie d~ 

la montaña de granito, de donde se extrae el rnatenal para 
tantas construcciones y se exporta para todas partes del 
mundo . 

. Si mal no recuerdo, el ingeniero Luigi Luiggi e111plt'Ó t'I gr~1-
ni to de Baveno en 111ucha 111a111postcría del puerto dt\ Balua 
Bla!1ca, en la Argentina. . 

E 1 gr a 11 i to de es a 111o11 tafia t i e 11 e gran os n n 1 y g n 1 t\ so~, r azo 11 

P 0 r 1 a que 11 o se usa p a r a 1 a p a vi 111 L' ll t a e i ú 11. Su e o 1 o r L' ~ d L\ . u 11 
rosado 1nuy pülido, casi dl·sva11l'cido. Esa varil'l~~h.i tatnhtl'~ 1 

la hay en l'iriúpolis, co1110 llay ta111hiL'll la igual a la ~l'gund~• 
111 ontaña de Uavc110 frl'llÍl' ~-.la ri11co11ada opuL·sta dt>l lago, 
.caiuino á Pallauza. ' 
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Ls~• 111011taC1a es de granito hla11co, una especie de conglonie­
rados pcqudios de cuarzo, 111atizados con n1ica. Lustrado es de 
.~Tan l'fccto, y para co11struccio11es 111onu111cntalcs es ideal. Ya 
lo usar¿í11 c11 el Uruguay para las grandes obras del porvenir, 
pues al costado Este del Pan de Azúcar, en donde lo tenemos 
igual, se presenta en bloques unidos y con1pactos de 60 y 80 
1netros de alto. No hay en el mundo, al alcance de la explota­
ción, riqueza igual. 

Más lejos tienen en Baveno otras canteras que llaman de 
granito n~egro, pero en realidad es un gr_is oscuro, muy distan­
te del granito· ó pórfido negro de Suecia. 

En estas canteras hace más de mil años que trabajan miles 
de obreros, y los cerros están ahí. ¡Parece que no se ha sacado 
nada de ellas! 

Y si diez mil años siguieran trabajando, los cerros estarían 
siempre ahí lo mismo. 

i\1 pié de las montañas de Baveno hay n1uchos talleres, ma­
quinarias para serrar el granito, pulidoras movidas á vapor 
unas, y otras á electricidad; pero no hay nada, en todo lo que he 
visto hasta ahora, como los grandes talleres de Baviera, de los 
que hice mención al hablar de Wunsiedel y Marktreviz. 

He recorrido n1edio continente en dos meses de continuo 
trajín, semanas enteras que día á día me acostaba en distintas 
camas. 

Conozco las canteras de los Vosgos,-granito-no gran cosa 
-de Francia; las canteras casi agotadas de Escocia, las del 
Rhin, las de Baviera, las de Dinamarca, las de Italia, las de 
Cristianía, las de Suecia de uno á otro extremo; todo lo he vis­
to, lo he recorrido, «lo he estudiado al dedillo)> y me he dado 
exacta cuenta de todo. 

Estoy, pues, en condiciones de hablar. 
Conozco el granito de Egipto, de gran mérito; lo he visto en 

bloques brutos y pulidos en Wusiendel y en Hamburgo; conoz­
co el granito Labrador. ¿Que me falta ver? Las canteras de 
pórfidos y los talleres de Bélgica. Para ello 1ne faltó tiernpo, 
y mi visita será el año proximo. 

Todos los pórfidos y granitos de todas las innu111erables 
canteras que he visitado, no alcanzarán unidos á fonnar un 
conjunto que alcance á la «tercera parte)> de las variedades que 
se encuentran en Piriápolis! 

Más: en Piriápolis, toda esta riqueza colosal para nuestro 
país _está fuera de tierra, 111ientras que en 1nuchas canteras que 
he visto «se pescan» Jos bloques de pórfidos á «50 y 60 111etros 
debajo de tierra.» 

Piriápolis tiene Ja vía fluvial al pié de las canteras y 111uchas, 
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la 111ay~r parte, de las que vi, car~~~n d~ esa enorme ventaja. 
La riqueza d,e las ~anteras de. P1né~pohs es ~norme y lo será 

cada dfa rnás, a 1ned1da que surjan ciudades, industrias y vida 
en la región del Plata. 

Ya le 1nandaremos al Brasil y á Chile nuestros granitos y 
pórfidos. . 

Todo lo que yo diga es poco, y nótese que hablo con pleno 
conocitniento de causa. 

No hay ningún país que encierre la riqueza de esos minerales> 

l 

. 1 

Iglesia 

tanto por su belleza ·con10 por su variedad, co1no la que tiene 
el Uruguay! . · 

Ya veo ason1ar á los labios de algún lector la sonnsa n1aqu1a-
vélica de la duda! 

Pues bien: «el que duda e111pieza ~o~ creer»: Todas la,s c.0
11

-

cepcioncs de alto vuelo han sido rec1b1das as1 por. el publico~ 
Y dicho sea en honor ·í la verdad yo sie111pre he suse1 ta do d~das 

1 . ' · ' b 1 todas he tnun-a esbozar mis en1prcsas ... s111 e111 argo et .. 
fado con 111i fé, con 1ni lucha constante, ~enaz, persr.~era~~te~ 
dicho sea n1odestia á un lado con una dosis de clarovt encta. ' ·. · . ' .' , · , , \ 111e ne(rarL\ ¡Esto n1c lo adjudico yo 1111s1no! por st ctcaso se ~ 

¿Que falta ahora hac~r? . . . . \ t iel lector. 
Nada, otra duda va a surgir talvcz en la nicn e <. 



HO 1 ·· 1 { . \ l\ e 1 se< , 1, 1 1 ~ 1 ·' 

l'll cuanto vn 111 anificstc nli gran plan. Presiento la ~011risa de~­
cunfiada e.fe su 111irada. 

He encontrado lo qtte buscaba: la piedra angular de una ope-
ración acariciada durante 22 a11os. . 

Al pié dl'l Pan de Azúcar van ú su_rg1r: co111.o por enc~lnto, 
grandes talleres con todas las 111aqu111an~1s. 111as pe~fecctona­
das, y, «para e111pezar,» 20 111a1.·tillos 111eca111cos 1110~'1do~, elec­
trícainentc se ocuparán exclus1va111ente en la fabncac1on de 
adoquines, 111ientras las potentes si~rras ha:á1~ 111c11sual111e11te 
n1iles de 111etros de chapas de granitos y porf1dos. 

Por de pronto Piriá polis, ~tna vez, in~.talada la. ~naqui na ria 
para fabricar adoquines, teniendo v1a te~rea al pie del cerro; 
donde se establecerán los talleres, podra ofrecer en ven ta, a 
entregar diariarnen te ~O MIL A ooQu 1 ~Es ; y_ esa sun,1a .podrá 
duplicarse ó «cuadruphcarse» antes de un ano. ¡Sera s1n1ple­
mente cuestión de au1nentar tnáquinas! 

Tengo la finne convicción de que los granitos y pórfidos de 
· Piriápolis pueden venir al inercado europeo y luchar contra 
todos sus si mi lares. ¡Es 1ni ideal! ¡Y será 1ni triunfo, si lo con­
sigo! 

No se lucha toda la vida por el dinero. El dinero es nece­
sario con10 n1edio; obtenido, hay que ennoblecer las aspira­
ciones haciendo obras de gran aliento. 

Tal vez alguien diga que yo soy un chiflado. ¡No 111e extra­
ñaria! Me lo han dicho tan tas veces! ¡¡Y si fuera eso sólo!! 

Ese Piriápolis que ha provocado tanta desconfianza, tanta 
burla, tanto desdén, tanta censura y críticas 111ordaces por los 
que no solo no hacen nada, sinó que critican 1naldiciente1ne11-
te todo; ese Piriápolis c111pieza él triunfar ... irá lejos! 

Lástilna grande que á 111í tne queda poca cuerda para seguir­
lo. Me contentaré con triunfar ... con10 el Cid! 

Después de todo ¿que es la vida? 
Nada. 

FRANCISCO PIRIA 

. P. D.-f!e enviado bloques grandes de granito á Suecia y 
.a Ale1nan1a ~ara se~ so1netidos á las 111áquinas especiales. Re­
sultados satisfactorios, los 111ás a111plios. Calificación con10 
pro.~uct_o de pritnera calidad para ser usado como pavin1en­
t_ac1on o con10 construcción esbozada, trabajando á la n1arte­
hna y lust_ra.~o, calificado como n1uy lindo y sin co1npetencia. 

Esta op1n1on concuerda con la del señor ingeniero Besana, 
-constructor del gran edificio del Congreso Argentino. 
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En bloques sometidos _al martillo no dan ni el 5~~ de desper­
·tlicio, cuando otros granitos dan el 20 y hasta el 40 por ciento. 

Esta semana probaremos en París, con el martillo eléctrics 
<le Kebler, otros bloques, y la prueba quedará terminada (1) 

\'al,. 

(1) . Exito brillante. 
¡Estaba escrito! 



LA GRAN RI u ·EzA DEL PAf~. 

p 'R FIDOS y GR ITOS DE LOS CERROS DE PIRIÁPOLIS 

, , 
U A OPI 10 AUTORIZADISIMA 

C T EL I GE IERO PAUL BOURGER AL EÑOR PIRIA .• 

ñ r d n Eduard Ferr ira. 

Muy timado amigo : 

Yo soy un gran abusador cuando se trata de colarme de arri-­
ba en las colu111nas de su diario. 

;_: sted tiene en parte la culpa, y ésto le enseñará á ser más 
parco en ofrecimientos, cuando se trata de personas aprove­
chadoras con10 el que suscribe. 

La pechada es justificada, hasta cierto punto. 
Envié á usted desde el viejo mundo « 14 latas» en forma de 

correspondencia sobre granitos, tema árido y pesado ; pero, 
con10 se tratara de« descorrer ó veo» sobre una riqueza nacio­
nal desconocida ó ignorada, me la eché de Colón y paré el huevo! 
Ahora ya verá usted como todos van á descubrir granitos y · 
pórfi_dos como . . . por seguir la moda, van descubriendo bal­
nearios_. .. hasta en los cangrejales de Punta del Indio. 

Alguien creyó ver exageraciones en las afirmaciones que sen­
taba en mis _correspondecias, al decir que todo lo que ví en 1ni 
gran rocorrnda no alcanzaba á la mitad de las variedades que 
he encontrado en Piriápolis. 

La palabra de la ciencia es la que va á hablar, y por cierto, 
la palabra de un hombre de peso, idóneo y muy co1npetente. 
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l lacl' \·arios tlll'Ses ordené se enviaran 5] 111ucstras de pórfidos 
> · g~·a 11 i tos de las 111011 tafias de P.i ri {1p<~1 is, en el onde quedan «cien 
\·anrtLllks n1ás », lll taller del 111ge111cro Paul Bourger, propie­
tario dl' uno de los pri111eros estableci111ientos donde se ela­
boran esos 111i11craks, ubicados en Bau111holder, para ser lami­
nadas y pulidas. 

A con ti n uaciún incluyo la carta q uc del ingeniero Bourger 
acabo de recibir. 

El setior Bourger 111anifiesta que« todas las variedades cono-­
l'idas en Europa » están dentro del 1nuestrario enviado y que 
dentro de estas 53 variedades, como puede verse, hay « 26 va­
riedades desconocidas». 

Alguna n1uestra fué inal sacada, con10 él lo indica, porque 
usaron indebidamente la dinamita. 

He dicho en nlis correspondencias que el Uruguay - <<nues­
tro país » - tenía los granitos y pórfidos más notables y má~ 
variados del nlundo entero : y no he exagerado en nada. He 
dicho la pura y estricta verdad. 

¡ Después de esto construyanse 1nonu1nentos y edificios na­
cionales destinados á perdurar siglos, con mármoles importa­
dos ó con las r calizas de Carapé ! 

Nuestros pórfidos y granitos irán á lejanas y extranjeras. 
playas á deslumbrar con su belleza soberbia y dirán á gritos :. 

¡ En casa del herrero ... cuchillo de palo ! 
Ahí va la carta del señor Bourger. 

FRANCISCO PIRIA. 

Baumholder, 18 Enero de 1913. 

Señor Francisco Piria. 
Montevideo - Utuguay. 

- Con gusto respondemos á su deseo, comunicándole nues- -
t ra opinión sobre sus materiales. . , . 

Entre ellos se encuentran dos,, quiero dec1~, los nu~n~ros l~ 
y 15 que son extraordinariamente quebradizos y s1 estos a 
mayor profundidad no resultan n1ejores no pueden tener 
aplicación. ~ 

En cambio los de111ás 111ateriales son en su 111ayor parte _de 
una hermosura extraordinaria que pueden con1pararse ventaJ 0 -

..¡arncntc con las piedras eruptivas de las famosas canteras de· 
Suecia y Noruega. 
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.A. dichas clases pertenecen los inater1ºales . . , 
5 '>'> '>4 27 'J9 34 ·, · rojos nun1eros 3 ... _.._, ~ . ' - y ; tamb1cn los números 23 y 25 d ~· ' 
cf ce to de colores rnagnificos. son e un 

Dcsgraciada1nen te estas dos últin1as clases de t ·, 1 ~ Parecell S :lr de · t . rna ena es 
, .. e ... poca. res1s enc1a, puesto que se rompieron á 

pes~r de todos los cuidados al pasarlos debaJ· o de la sier , _ 
pec1al. ra es 

Por lo tanto, esta111os obligados á hacer las chapas de los blo­
ques 23 y 25 de mayor espesor. 

No quiero decir con esto que ese. material no sea bueno, pue­
~e ser que .los bloq~tes no hayan sido elegidos cuidadosamente 
o hayan sido extra1dos de un modo poco conveniente tal vez 
empleando la dinamita. ' 

Los materiales oscuros números 2, 4, 8, 21, 44, 48, 49, 50, 51, 52 
y 53. De estos materiales el número 51 es extraordinariamente 
interesante. Según nuestra opinión será aquivalente al granito 
caro y preciado de Escandinavia, y al granito negro de Suecia, 
siendo tal vez superior á este. 

Con esas dos categorías usted posee «casi todos» los colores tí­
picos que nosotros usamos en Europa en las usinas de cortar y 
pulir granitos, con excepción del Labrador de Noruega. 

Si usted consigue acostu1nbrar á esos pueblos de América 
al uso de esos materiales puede usted satisfacer con ello todas 
las exigencias ; y ustedes estarán en condiciones de renunciar á 
la importación de los materiales caros de Escandinavia. 

Nos ha sido sumamente muy interesante encontrar entre 
sus muestras tales materiales cuyos colores « aquí no existen 
enteramente »y son los números 1, 6, 7, 11, 12, 16, 17, 18, I 9, 20, 
26, 28, 30, 31, 32, ( este con mucho metálico) 33, 26, 38, 39, 
40, 41, 42, 43 ,45, 46 y 4 7. . , 

De menos valor nos parecen en ca1nbio los materiales nu111eros 
9, 1 O, 13, 35, 37 con10 así nlismo los ya indicados I 4 y .1,s. 

En lo que se refiere á la posibilidad de e_laborac1on no hay 
inconveniente de ninguna clase; todas sus piedras, tal vez con 
excepción de los nún1eros últin1amente indica~?.s, con10 u~tc_d 
lo verá por las 111uestras, reciben un lustre mag111f1co d~ c~!rcloI­
dinaria brillantez y c!1 casi todo.s los cas?~ C~)~l 1!.H,tc~1a ~ac1h(!ª,dn~ 
es to resulta por I a et re u ns tanc1a q uc las p1 edr cts e 11 st~ 111 '1.Y ~- , 
parte son cxtraordi11aria111cntc duras y en parte « 1nt1clH~ n~,ts 

''tr>' l)'lJSl'S'> d u r a s 4 u e 1 os 111 a ter i a 1 es q u e s e e o n o e e 11 e 1 _1 , 11 tt ~ s t s ~· : . : · . : 
. f . , . i· 11 el i· e . l e r () 11 . t 1 o s n o 1 f i d o :-. • 

111uy part1culan11e11te se re iere esd 1 .( · ' • t . , , 
, . . . 1 1 l 1· . . t . t I j • ~ e · 111 t L' r · 1 s 11 o s ~ n ll l -e 11 e u a 11 te' a 1 a ¡1os1b1 l 1 da t <. e ex P o d 1 ' ~ .~ ' . . . ' · ' , ~ , . ·. 

• ' ' ' 1· 1., l 0J11111 0 11 l' S l f ll l :-. L l l , l d e lt a e e r u 11 a i 11 d i e a e i c'H 1 d es d e a q u 1 ; n u e s ' · . . • . 
, . . J . , · 111' ¡: 1· C OS ll O 1 k l r {l L 111 ¡t :-. L 1 una last1111a que estos 111atena es llldg · ~ 
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explotados ya sea co1no n1ateria bruta para exportar, ya sea. 
como 111aterial elaborado. 

Para el caso que usted deseara obtener una fabrica ó esta­
bleci1niento para pulir ( moderno) el que suscribe espera que~ 
el establecimiento de elaborar la piedra que usted ha planeado, 
no tardará en realizarse; y pone á su disposición su experien-·· 
cia en todo momento y con el mayor placer. 

Soy de V d. atto. S. S. 

PAUL BOURGER. 
Ingeniero. 
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